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  Capítulo Primero


   


  AMOR AL TANTO POR CIENTO


   


  No le agradó absolutamente nada a Alexander Coyle tropezar en la escalinata del Banco local, con Bourke Gugg, el hijo de Pete Gugg, el ranchero. Nunca había gustado a Alexander aquel tipo fachendoso, elegante con afectación y presumido en demasía, que por saberse guapo y bien formado, parecía mirar por encima del hombro a los demás mortales.


  Y si nunca le había gustado Bourke, ahora le gustaba mucho menos, desde que entablara relaciones formales con Gina Kaisier, la hija de su patrón.


  Para algunos, no era un secreto que Alexander estaba enamorado de Gina. Cuando el padre del muchacho se cayó de un caballo tratando de evitar una estampida, y quedó lisiado para el cargo de capataz en el rancho de Guy Kaisier, se decidió pasar una pensión al fiel capataz, y nombrar a su hijo para sustituirle en el cargo. No era un favor gracioso que hacía al muchacho, sino una justicia estricta, pues si bien Alexander era uno de los peones más jóvenes del rancho, había demostrado ser uno de los más fieles, enterados y trabajadores del equipo, gracias a la rigidez con que su padre le trató mientras como capataz le tuvo a sus órdenes.


  Alexander, que había entrado a formar parte de los hombres del rancho cuando casi era un niño, se desarrolló entre cornúpetos, aleccionado por su padre, y aprendió tanto como el que más de ganado.


  Debido a la gran confianza que siempre reinó entre Guy, el dueño del rancho y su capataz, y por el hecho de que la muchacha tenía aproximadamente la misma edad de Alexander, ambos alternaron mucho tiempo como verdaderos chiquillos, y siempre había reinado entre ellos una gran camaradería que insensiblemente había ido derivando en él hacia el amor, mientras en ella no había pasado de quedar en amistad.


  Y así, cuando Bourke se decidió a cortejarla, ella, sin lazos sentimentales que la uniesen a nadie, pensó que Bourke era un buen partido para ella, y aceptó el noviazgo, que poco más tarde adquirió carácter formal pues no encontró oposición en ninguna de ambas familias. Para Alexander, fue un golpe muy rudo enterarse de aquel compromiso. Por un momento, estuvo tentado de pedir la liquidación de su sueldo y alejarse de Placeville para siempre, pero... hubo algo como una voz interior que le aconsejó no tomar las cosas tan a la tremenda. Sin saber por qué, sospechaba que Gina y Bourke no habían nacido el uno para el otro, y que algún día, estas diferencias habían de surgir de un modo inopinado, rompiendo un compromiso que parecía inquebrantable.


  Pero su antipatía hacia Bourke creció aún más. Muchas veces sintió el deseo de buscar un pretexto para estropear un poco la fisonomía demasiado bonita del afortunado rival, y si no lo hizo, no fue precisamente por miedo a su contrario, sino por no enojar a Gina y aumentar aún más la distancia que aquel amor había abierto entre ellos. Pero seguía sin gustarle. Estaba seguro de que Bourke obraba con doblez, y que no era escuetamente la persona de Gina la que le atraía, pero sin motivos en qué fundarse para aquellas suposiciones, no podía exteriorizarlas ni siquiera ponerlas como pantalla para hablar mal de su rival y desacreditarle.


  Al parecer, el rancho de los Gugg marchaba prósperamente, y la misma sensación parecía reinar en el de Guy Kaiser, pero en este último—y Alexander lo sabía muy bien—las cosas no marchaban muy boyantes. Los dos últimos años fueron malos: hubo epidemia en el ganado, pastos flojos, algunos robos misteriosos de reses... Y la situación se había complicado de tal forma, que Guy a pesar de su severa administración y de lo que se había resistido a poner al desnudo su baja forma, pensó que había llegado el momento de guardarse su amor propio y pedir una hipoteca al Banco local, para tapar ciertas brechas y poder sostenerse hasta que la situación se consolidase.


  La época en que debía verificarse el rodeo, se aproximaba. Los gastos aumentarían con las operaciones de recuento y selección de ganado, y sólo la hipoteca podía salvarle de la quiebra hasta que los tiempos mejorasen.


  Y era precisamente aquella mañana cuando Alexander, acompañando a Guy, había bajado al poblado. Guy debía formalizar la escritura, y Alexander le esperaba a la puerta del Banco, con los caballos. Cuando le entregasen el dinero, tenían que liquidar ciertos atrasos en el almacén y el guarnicionero, y adquirir algunas cosas de repuesto.


  Alexander fumaba indiferente, apoyado en la pared junto a la escalinata, cuando Bourke y su hermano Clive se detuvieron a la puerta del establecimiento bancario, y se apearon displicentes. Clive quedó en la calzada balanceando al sol su delgado esqueleto, mientras su hermano entraba en el Banco.


  Alexander les miró de través, y luego volvió la cabeza para hacerse el distraído y no saludarles. Era el mejor modo de evitar rozamientos.


  No mucho más tarde, Guy, el ranchero, salía del Banco para unirse a su capataz. Al ver a Clive, se detuvo un momento a su lado, saludándole, y luego hizo señas a Alexander para que le siguiese.


  Cuando se dirigían al almacén, el ranchero, un poco hosco, gruñó:


  —Ha sido una coincidencia muy molesta.


  —¿Cuál? —preguntó el capataz.


  —La de tropezar con Bourke cuando salía del despacho del director del Banco. Como toda la familia son muy buenos amigos del director, a lo mejor se entera de lo de la hipoteca.


  —Bueno, ¿tiene algo de particular? Ese es el pan de todos los días en la región.


  —Sí, pero... todos me creen más fuerte que lo que en realidad soy en estos momentos y... la familia de Bourke está en buena posición. Si se enteran de que ando medio ahogado y he tenido que hipotecar el rancho, pues... puede ser perjudicial para las relaciones de Gina.


  Alexander explotó en mal humor.


  —¡Demonios coronados! Entonces, ¿por qué cree usted que ese vaquero de fantasía corteja a su hija; por ella o por el dinero de usted?


  —Bien, no diré que no sea por ella, pero ya conoces los egoísmos de la gente. Cuando alguien tiene uno, quiere que la parte contraria tenga dos, o cuando menos lo mismo... Por otro lado, podían creer que lo que busca mi hija es un matrimonio de conveniencia que me ayude a mí a salvar la situación y... ya sabes lo que esto supone. No me agrada el asunto.


  —¡Que se vayan al infierno! —clamó el capataz, furioso—. Si son unos egoístas, me parece que la felicidad de Gina se va a ver muy mal tasada... A fin de cuentas, tampoco es oro todo lo que reluce en el rancho de los Gugg. Yo sé que algunas veces los peones no han cobrado a su debido tiempo.


  —Eso son tonterías. Un retraso puede tener muchas causas, y no ser por falta de dinero...


  El ranchero no quiso decir nada más, y como habían llegado al almacén, el diálogo se truncó.


  Entretanto, Clive esperaba a su hermano a la puerta del Banco. Tampoco parecía muy alegre, y no carecía de motivos para ello.


  La espera fue larga, y cuando, al fin, apareció Bourke, gruñó:


  —¡Cuánto has tardado!


  —La cosa no estaba tan fácil como parecía. Y lo que me da rabia, es que la culpa la ha tenido mi futuro suegro.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Pues... por algo que he descubierto sin querer, y que no me agrada nada ni creo que a padre le va a agradar.


  —Pues, ¿qué sucede?


  —Algo que no sospechábamos. ¿A que no sabe a qué ha venido el señor Kaisier al Banco?


  —A sacar dinero. Estamos a fin de mes.


  —Sí, pero a sacar dinero que no es suyo.


  —¿Cómo que no es suyo?


  —No. Ha venido a ultimar una hipoteca de cinco mil dólares sobre su rancho.


  Clive le miró con asombro.


  —¿Estás seguro, Bourke?


  —Claro que lo estoy. Me lo ha dicho sin querer el señor Steve, el director del Banco...


  —Pero... si eso no es posible... El señor Kaisier...


  —No te fíes de las apariencias, Clive; le pasa algo parecido a lo nuestro, y los dos hemos procurado tenerlo oculto para que no trascienda. Cuando le pedí al señor Steve otro préstamo de tres mil dólares a cuenta del ganado que se venda después del rodeo, me dijo que lo sentía, pero que no podía ampliar el préstamo doblándolo; primero, porque como préstamo era excesivo, y segundo, porque había realizado algunas operaciones esta mañana que habían menguado bastante el dinero disponible. Fue entonces cuando me dijo que acababa de entregar cinco mil dólares al señor Kaisier como valor de una hipoteca sobre su rancho. Me dejó de una pieza la noticia.


  —Es para dejar así a cualquiera... porque eso no entraba dentro de tus proyectos...


  —No, claro que no. No niego que Gina me gusta, pero sabes cómo anda la cosa, y ese matrimonio parecía una buena solución para nivelar nuestros apuros, pero si mi futuro suegro anda así de dinero, lo que puede pasar será unir dos negocios malos haciendo uno peor.


  —Entonces... ¿qué va a pasar ahora?


  —No lo sé. Se lo diré a padre, a ver qué opina, él que ha sido quien me empujó a entablar relaciones con Gina.


  —Sospecho que no le gustará saber lo que sucede. ¿Qué ha pasado, al fin, con el préstamo?


  —Que sólo he conseguido la mitad. Ése es otro contratiempo, porque no sé si nos podremos arreglar con ese dinero.


  —Cierto, las cosas se están poniendo un poco serias, Bourke.


  —Para todos. ¿Y tú qué haces que no buscar una muchacha bien acomodada? También tienes la obligación de hacer algo para salvar el apuro.


  —No sé a quién me voy a dirigir. De todos los rancheros de la cuenca que tengan hijas casaderas, sólo había dos que parecían estar bien situados. Uno, Kaisier, y el otro, Owen Stiers... La hija de éste es linda, pero... no sé qué das a las mujeres, que están por ti y más desde que sabe que andas en relaciones con Gina. De no pensar que no quiere nada conmigo, le hubiese dicho algo.


  —¡Ah, sí, Nora Stiers!... Muy mona y muy atractiva. Me estoy preguntando si no hubiese ganado más dirigiéndome a ella. Papá creía que me convenía más Gina, y ahora...


  —¡Bah! Para esas cosas siempre hay tiempo, y más cuando se sabe que se lleva las de ganar cambiando de rumbo. Yo en tu lugar, me dirigiría a Nora...


  —Sí, pero... la cosa parece un poco fuerte. Las relaciones se habían formalizado bastante, y una ruptura sin motivos, podría encender una guerra entre nosotros. El hermano de Gina tiene mal perder, y tú sabes que yo no era plato de su gusto.


  —Al diablo con Ike y todos sus parientes. No sé si sabrás que a Ike le gusta también Nora, y que anda tras ella, aunque sabe que no le hace caso. Yo, en tu puesto, no me dejaría pisar el terreno, porque, aunque me duela reconocerlo, tú eres el gallito de la cuenca. Todas las mujeres se fijan en ti más que en ninguno, y cuando se tiene esa suerte hay que sacar de ellas el mejor partido.


  Bourke se envaneció íntimamente al oír expresar su opinión a su hermano. Sabía que poseía un tipo atractivo y simpático para las mujeres, porque era alto, esbelto, bien formado, correcto de facciones; poseía unos ojos negros soñadores, un bigotito cuidado que daba más prestancia a su figura, montaba bien a caballo, y se le consideraba el bailarín más perfecto entre todos los jóvenes de aquella parte del valle Sacramento. Algo que, como decía Clive, bien explotado podía proporcionarle un buen partido.


  Enzarzados en aquella conversación tan poco poética pero sí bastante práctica, entraron en la calle principal. Bourke tenía encargo de su padre de adquirir algunas cosas en el almacén, y se dirigían a él.


  A larga distancia, descubrieron a Guy saliendo de él, para dirigirse al guarnicionero. Más que distinguirle, le reconocieron por la inconfundible camisa de su capataz. Una camisa toda roja, que parecía el distintivo del equipo, pues todos, sin excepción, usaban el mismo color de camisa; por ello, algunos les habían aplicado el sobrenombre de «Los diablos rojos».


  En el almacén adquirieron los objetos que les habían encargado, y cuando salían nuevamente a la calzada, Clive indicó al volver la cabeza hacia atrás:


  —Fíjate; mira quién viene ahí. Parece que la han llamado con campanillas.


  Bourke buscó con la mirada, descubriendo un jinete que avanzaba a paso lento por el centro de la calzada. El caballo, rubio como el trigo y majestuoso al andar, levantaba oleadas de fino polvo al sentar sus cascos con energía en el suave piso de la calle.


  —¡Nora!


  —Sí, Nora, y yo en tu lugar... no la dejaría marchar sola. Es una bonita ocasión para aproximarte a ella, por si las cosas variasen y tuvieses necesidad de cambiar de parecer...


  —Sí, pero... anda por ahí Guy, y no me agradaría que los acontecimientos se precipitasen antes de tiempo.


  —Me parece que ya se ha ido, pero, aunque así no sea, no hay por qué tomar a mal que saludes a Nora. No es una desconocida, y la educación obliga a eso. No seas tonto, y si ves la cosa clara, acompáñala. Yo me iré directo al rancho a llevar los encargos, y ya aparecerás tú más tarde.


  Bourke dudó, pero como Nora se aproximaba, se decidió bruscamente, y tras mirar de soslayo a lo largo de la calzada y no descubrir a Guy ni a su capataz, se detuvo, esperando el paso de la muchacha.


  Cuando ésta llegó junto a él, se destocó galante, diciendo:


  —Es una suerte encontrar en esta maldita calle, algo más valioso que el polvo que la cubre. Buenos días, Nora.


  —Buenos días, Bourke. Le observo muy galante tan de mañana.


  —Justicia obliga, Nora... Una mujer tan bonita como usted, no se ve cada cinco minutos...


  —No grite—advirtió ella, con malicia—. El aire sopla en dirección sur y podría llevar sus palabras hacia ese lado.


  —¿Y qué? Que las lleve. Yo no me recato de decir lo que siento, y si alguien se molesta... lo sentiré, pero seguiré diciéndolo.


  Clive se aproximó, y después de un saludo cortés a la joven, dijo:


  —Me voy, Bourke. Ya sabes que tengo que hacer algo urgente. Hasta luego. Adiós, Nora.


  —Adiós, Clive.


  El joven se apartó, tomando la dirección de la salida del poblado por la parte sur, y Bourke, después de un momento de vacilación, preguntó:


  —¿Cómo usted en el poblado, tan de mañana?


  —Tuve necesidad de bajar a casa de la modista. Ya sabe que dentro de unos días empezarán los rodeos, y luego se celebrarán las fiestas. La etiqueta obliga a lucir ropa nueva, para que no crean que una es una pobre que sólo tiene un par de trajes para toda su vida.


  —¡Ah, sí, es cierto! Lo había olvidado. ¿Vio usted ya a la modista?


  —Sí, ya terminé.


  —¿Y se dirige a su rancho?


  —En efecto, voy hacia allí.


  —Pues si no hay nada que lo impida y no le causo Molestia, como ése es mi camino, puedo acompañarla. Para mí será un placer que no cambiaría por muchas cosas.


  —No pretenderá que le crea. Hay placeres más valiosos que acompañarme a mí a mi rancho.


  —No ironice. La gente da demasiado valor a ciertas cosas.


  —¿Sí? No irá a decir que sus relaciones con Gina las ha valuado la gente a su capricho.


  —Por lo menos, las ha exagerado bastante. Es algo que aún no ha cuajado, aunque los demás crean lo contrario, y no puedo asegurar si cuajarán como todos creen, o se disolverán como la arena en el agua.


  —Bueno, si usted cree que puede hacerlo, no quiero desairarle, pero... que no me culpen a mí del conflicto.


  —Descuide, que no lo habrá.


  Se puso a su lado, y lentamente, en animada charla, siguieron calle adelante, hacia la parte alta. Cuando pasaban por delante de la guarnicionería, Alexander surgió en la puerta con varios arreos ya recompuestos, para colgarlos en el arzón de la silla, mientras el ranchero seguía dentro, hablando con el guarnicionero.


  Alexander miró entre furioso y burlón a Bourke, y éste, que captó la mirada, le contempló con desprecio; y sin darle más importancia, siguió cabalgando al lado de la joven, en alegre charla y con su caballo pegado al de ella.


  El capataz les siguió con la vista hasta verles desaparecer calzada arriba, y apretó los dientes. Aquel tipo presumido, estaba jugando una partida muy peligrosa y poco noble, y presentía que se iba a tener que encargar de amargarle el juego. Gina no merecía ser plato de segunda mesa, y su deber era hacérselo saber, aunque ella se disgustase o creyese que era una fantasía celosa de él.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  SE INCUBA LA TORMENTA


   


  Alexander se guardó mucho de decir a su patrón nada de lo que acababa de ver. Sabía que el ranchero se encontraba en un momento delicado para sus nervios, y darle cuenta de aquello, podría ser motivo más de preocupación entre los varios que ya tenía encima.


  Pero a Gina sí tenía que decírselo. No era ya despecho propio, sino lealtad hacia ella y la hacienda donde ganaba el pan. Gina no era mujer que se mereciese traiciones a su espalda o cuando menos, acciones sucias que podían ser mal interpretadas en perjuicio suyo; y aunque se enfadase con él se lo diría.


  Cuando llegaron al rancho, Guy se encaminó directamente a su despacho para repasar sus cuentas y hacer la distribución del dinero, y antes encargó a Alexander que se ocupase de guardar el material que acababan de recoger.


  El joven, de pésimo humor, había dejado caer al suelo las monturas y los correajes, cuando Gina apareció en el porche. La vio surgir como una aparición azul en medio de la lumbrarada del sol que parecía tejer en torno a ella un halo de oro para mejor realzar su serena belleza, y tuvo que realizar un esfuerzo supremo para no plantarse frente a ella a contemplarla con arrobo y descaro. Fingió ocuparse de clasificar el material, aunque en justicia lo que hacía era enredarlo más, porque sólo tenía ojos para contemplar a la muchacha. Ésta se adelantó, y, acercándose a él, preguntó:


  —Alexander: ¿sabes si mi padre se acordó de los encargos que le hice?


  —Supongo que sí. No me fijé.


  —¿Habéis estado en el almacén?


  —Sí.


  —¿Y no lo sabes?


  —No.


  —¿Qué mosquito te ha picado allí, que vienes de tan pésimo humor?


  —Alguno poco grato para mí, supongo.


  —¡Ah, ya! Te has encontrado con alguien que no te agrada ver.


  —En efecto, me he encontrado con ese alguien que no me agrada ver, pero... supongo que, si usted hubiese estado allí, tampoco hubiese vuelto muy contenta de la visita.


  —¿Sí? ¿Por qué razón?


  —Por muchas. Mire, Gina; debería cerrar mi boca, porque soy tan idiota, que cuando pretendo hacer un favor éste se vuelve contra mí, y se toma a mala fe o a despecho, pero lo tome como le dé la gana, reventaría si me lo guardase, porque hay muchas razones aparte de las que usted cree, para no conseguir que nadie se ría a sus espaldas. Si lo hacen, que usted lo sepa, y si lo sabe y no le importa, allá usted con sus tragaderas.


  Gina pareció alarmarse ante las palabras duras y agrias de Alexander. Sabía de sus sentimientos hacia ella, pero sabía también que precisamente por ellos, solía tratarla con amabilidad, aunque en el fondo se sintiese dolido de su despego.


  —¿Quieres hablar claro de una vez y decir a qué te refieres?


  —Claro que lo haré, y si no me cree, pues peor para su estómago. Quiero decirle simplemente que cuando hemos estado en el poblado, nos hemos encontrado allí con ese par de buharros que se llaman Bourke y Clive Gugg...


  —¡Alexander!...


  —No grite, que lo que digo de ellos es poco. Les encontramos en el Banco, y después en la calle principal. También vimos allí a Nora Stiers.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Nada más, que Bourke se acercó muy meloso a ella, que su hermano les dejó a los dos en plena calzada, y que Bourke arrimó su caballo al de Nora, y entabló una conmovedora charla con ella, no sé si tratando de la próxima estación de las lluvias, o del modo de espantar la mosca de Texas de los astados, y que, riendo mucho sobre el tema, abandonaron juntos el pueblo y tomaron la senda que conduce al rancho de Nora. Los vi hasta perderse de vista, y lo que he visto yo, no me lo niega nadie.


  Gina no pareció sentirse muy contenta con la noticia, pero tratando de quitar importancia al suceso, repuso:


  —Creo que ves abigeos en cada dedo de tu mano, Alexander. Nora es amiga de todos los jóvenes de la cuenca, y no creo que exista motivo para que mi novio—recalcó la frase con intención, al pronunciarla—deba mostrarse grosero si la encuentra, y haya de retirarle el saludo para que nadie piense lo que no existe.


  —¡Ah, bien, maldito sea mi esqueleto! Ahora resulta que soy un insidioso que sólo trata de meter una cuña entre Bourke y usted; ¿no es eso? Bueno, pues piense lo que quiera, pero no retiro la noticia, y como quien vio la forma de comportarse los dos fui yo, le digo, le guste o no le guste, que aquello fue algo más que un saludo amistoso. Ahora, piense como le dé la gana y no me lo agradezca, pero al menos sépalo, y si un día sucede algo raro, no se llame a ignorancia.


  Gina, molesta, replicó:


  —¿Qué crees que puede suceder? ¿Es que yo soy algo despreciable para que un hombre juegue conmigo? Yo no obligué a Bourke a fijarse en mí, pues fue él quien lo hizo, y de haberle interesado Nora, se hubiese dirigido a ella y no a mí. ¿Te satisface la explicación?


  —No, porque Nora tiene interés por él. Usted sabe que su hermano Ike la ha cortejado, y que no ha conseguido de ella la más leve mirada amistosa.


  —Que no le guste mi hermano, no es razón para asegurar que le guste Bourke. Y últimamente, si le gusta y a él no le interesa, es lo mismo.


  —Muy bien, pues entonces, a otra cosa. Si desea saber si su padre adquirió o no lo que le encargó, pregúnteselo a él y no a mí.


  —Desde luego. Te estás volviendo demasiado grosero, y eso no es camino recto, Alexander. Puedo olvidar un día que hemos crecido juntos y hemos sido buenos camaradas, y ser tú el perjudicado.


  —Bueno, si quiere decir que estoy estorbando en el rancho, dígalo y me iré. Si no lo he hecho ya, no ha sido por falta de ganas, sino porque no quiero darle el gusto de poder decir que me fui por despecho. Seguiré aquí aguantándola, y cuando me digan que sobro, pues encantado. Donde trabajar, no ha de faltarme.


  —¡Eres un imbécil! —gritó ella, irritada.


  —De acuerdo, y usted una niña estúpida y engreída, que cree que todos los hombres son tan idiotas como yo, que no sería capaz de hacerle una traición. Cuando le hagan abrir los ojos a una posible realidad, entonces hablaremos.


  Y furioso tomó en montón los arreos, y, a grandes zancadas, se encaminó a uno de los galpones.


  Ella le miró enojada, pero luego sonrió divertida. Aquellas escenas entre ambos solían prodigarse no sabía cómo ni por qué, pero nunca se las tomaba en cuenta, porque sabía que su lealtad hacia ella y hacia su padre era inquebrantable.


  Quizá por la confianza que existía entre ellos, por haberse criado juntos, se podían permitir el exceso de decirse cosas que entre dueña y criado no se tolerarían en otra parte.


  Gina se retiró a su habitación, pero cuando quedó a solas, las palabras de Alexander empezaron a zumbar en torno a su mente. Había demasiada indignación en el tono con que las pronunció, para no admitir que el comportamiento de Bourke podía haber sido poco correcto.


  Pero le costaba trabajo admitirlo. Las cosas habían adquirido matices muy serios en sus relaciones, y sin motivo, ni él ni nadie podía dar un paso tan equívoco como el que su capataz presumía.


  De todas formas, se proponía tratar el caso con su novio. Su dignidad de mujer le obligaba a no permitir que él cometiese acciones que podían ponerla en comentarios poco piadosos.


  Se hallaba sumida en estas reflexiones, cuando un duro galopar hirió sus oídos. Asomándose a la ventana, descubrió a su hermano Ike, que, a todo galope, penetraba en el patio como si le persiguiese una partida de batidores.


  El joven, un muchacho fino y espigado, de anchos hombros, cintura flexible, carnes apretadas y rostro de mentón alargado y enérgico, desmontó de un salto fantástico casi antes de frenar la montura, y encarándose con Alexander, que en aquel momento salía del galpón, preguntó incisivo:


  —¿Dónde está mi hermana?


  —¿Yo, qué diablos sé? —replicó, agriamente, el capataz—. ¿Es que soy su niñera, acaso? Búsquela por ahí dentro.


  Gina, que se había asomado a la ventana, al oír la pregunta le llamó:


  —Ike, estoy aquí; ¿qué quieres?


  —Voy ahí. No es para andar a voces.


  Ella se sintió extrañada de la contestación, y esperó.


  Poco después, los pasos enérgicos del muchacho vibraron en el pasillo como rebotar de balas de rifle.


  Como un toro perseguido, penetró en la estancia, y, encarándose con Gina, rugió:


  —¿Sabes de dónde vengo?


  —Por la manera tan agria que empleas, debes de venir de acabar con todos los limones del valle Sacramento.


  —¿Sí, eh? Veremos con qué clase de melaza lo tomas tú después. Vengo del Paso de las Águilas.


  —Un bonito lugar para cazar osos. ¿Te perseguía alguno?


  —Yo le llamaría coyote y de los más sarnosos, y le pondría un nombre: Bourke Gugg.


  Gina se envaró al oírle. No sabía por qué, adivinaba que también su hermano iba a machacar en el mismo yunque, contándole algo molesto referente a su novio.


  Furiosa, gritó:


  —¿Qué os ha hecho Bourke para que os ensañéis con él?


  —¡Ah!... ¿Es que no soy yo solo? Me alegro, porque así tendrán más fuerza mis noticias. Vengo a decirte que cuando regresaba del Paso de las Águilas, descubrí a Bourke muy bien acompañado por Nora Stiers. Los dos iban a caballo no sé dónde, porque el rancho de ella se lo habían dejado muy atrás, y los dos no podían caminar más juntos, a no ser que usasen una sola montura para los dos. Ella se reía mucho de las cosas que él le decía, y él parecía muy contento de hacer reír a Nora.


  —¿Es eso todo? —preguntó ella, fríamente.


  —Si te parece poco, entonces te diré que no hay más, y que puedes tomarlo como quieras.


  —Oye, Ike: ¿no será que tus celos porque Nora no te hace caso, exageran las cosas, y quieres que vengan a mí de rechazo?


  —¿Mis celos? Bueno, esos nada significan, porque, a fin de cuentas, es cosa mía, pero la actitud de él nada tiene que ver con las de ella. Ahora, si no le das importancia, a mí poco me importa. Quizá alguien más lo haya visto, y a estas horas se esté comentando a tu espalda, sin que nadie tenga agallas para decírtelo.


  —Ya. Y los que tienen agallas para decírmelo, como tú y Alexander, no sois neutrales.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué Coyle también los ha visto?


  —Sí. Fue el primero en venir con el cuento, y te diré que, tanto a ti como a él, no os creo más que la mitad.


  —Bueno, pues dedícate a vigilar a Bourke, y cuando le sorprendas, entonces sigue disculpándole. A mí, lo mismo me da.


  —Lo que tenga que hacer, es cosa mía, pero no he nacido para espía. O tengo confianza en una persona, o no la tengo, pero no sirvo para eso. Le pediré explicaciones, y ya veremos qué dice.


  —Claro, y como negará que las cosas hayan pasado como te las hemos contado, tú le creerás, nos juzgarás unos mentirosos, y hasta otra. Bien, Gina; sigue con tu ceguera, y algún día hablaremos de este asunto, pero sí te diré una cosa. Nunca me ha gustado tu novio ni creo que me guste en adelante, porque es un fatuo y un engreído a quien considero tan egoísta como su padre. Me pregunto qué miras llevarán todos en esa hacienda, para haber consentido que Bourke te haga el amor. Estoy esperando a que oficialmente vengan a pedir tu mano, porque me los imagino con la sortija de pedida en una, y la factura en la otra para que le paguemos nosotros.


  —¡Vete al cuerno, Ike! —gritó la muchacha, descompuesta—. Lo que vaya a pasar, es cosa nuestra nada más.


  —De acuerdo, y ojalá no tengas que pedirme perdón por estas inconveniencias de ahora. Yo he cumplido dándote cuenta de todo, y ahora, allá tú.


  Y furioso, abandonó la estancia.


  Gina en un movimiento impulsivo que no pudo contener, salió al pasillo tras él, llamándole:


  —¡Ike!


  —¿Qué quieres? —preguntó el muchacho, deteniéndose.


  —¿Cuánto tiempo hace... que los viste?


  —Poco más de media hora. Lo que he tardado en venir aquí.


  —Y dices que... habían dejado el rancho de Nora muy atrás...


  —Juzga por ti. Los descubrí cuando rodeaban el Paso de las Águilas, hacia los setos.


  —Gracias, Ike; nada más.


  El muchacho se encaminó a su habitación, y Gina, sin perder un minuto, descendió al patio, y, directamente, sin pedir ayuda, se encaminó al cobertizo donde guardaba su caballo y echándole la silla al lomo, le sacó al exterior.


  Alexander, en aquel momento salía de la cocina, donde había estado dando órdenes al cocinero, al verla, preguntó extrañado:


  —¿Va usted de paseo a estas horas, Gina?


  —¡Voy al infierno!... ¿Te importa algo?


  —Nada absolutamente, pero si desconoce el camino, puedo indicárselo. Está por las proximidades del rancho de Owen Stiers.


  Gina no contestó, pero sintió que su sangre caliente le subía al rostro en un acceso de furor, y ocultándolo para que él no se diese cuenta, se inclinó arreglando los estribos.


  Luego saltó a la silla y, como una flecha, salió por el vano de la puerta a todo galope. Alexander corrió fuera de la empalizada y la siguió con la vista, mientras su silueta se iba esfumando rápidamente en la verde llanura.


  Luego, se encogió de hombros, y, volviendo al interior, murmuró:


  —Que me emplumen en alquitrán si la entiendo. Juraría que le ha hecho efecto retardado la noticia, y va a comprobarla. Me temo que esta vez llegue tarde, pero... algún día lo hará más a tiempo.


  Y sonrió humorístico, aunque por dentro sentía un mal humor que no sabía cómo desahogar.


   


  * * *


   


  Gina, poseída de una rabia sorda y fría, pero no por eso menos temible que si la exteriorizase con gritos histéricos, avanzó a todo galope en dirección al rancho de Nora. Estaba segura de que, dirigiéndose al Paso de las Águilas, ya no les encontraría, y prefería cortar terreno camino de la hacienda, con la casi seguridad de sorprenderlos al regreso.


  A pesar de sus prisas, no lo consiguió, porque cuando se acercaba a la hacienda, ya Bourke volvía hacia el poblado, después de haber dejado a Nora en las proximidades del rancho.


  Mas a juzgar por su semblante, parecía satisfecho. Su conversación con Nora había resultado muy interesante, porque estaba seguro de haber dejado preparado el camino para una aproximación definitiva.


  Pero cuando más entregado a sus reflexiones caminaba, captó un jinete que avanzaba en sentido contrario por la misma ruta, y, poco después, descubrió con sorpresa que se trataba de Gina.


  El sentido común le advirtió que aquel galope de su novia hacia aquel sitio precisamente no obedecía a una coincidencia, sino a alguna delación, y sus sospechas se dirigieron hacia Alexander. Era él quien le había visto pasar acompañando a Nora, y debía haberse apresurado a contarlo a la joven para sembrar la cizaña entre ellos.


  Tenso, se dispuso a capear el temporal. Aún no era el momento de provocar una ruptura que pudiese achacársele a él exclusivamente, y trataría de quedar lo mejor posible, pero si ella iba a su encuentro dispuesta a romper, no se humillaría a pedirle que no lo hiciese.


  Avanzó hacia ella sonriente, y como si nada hubiese pasado ni nada sospechase, exclamó:


  —¡Gina!... ¿Tú por aquí, a estas horas?


  —Sí, y tú también, por lo que veo. Creí que tu rancho seguía en el mismo sitio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que está al otro lado, y que la senda esta, conduce a otro que espero nada tenga en su interior que te atraiga hacia él.


  Bourke, molesto, gruñó:


  —¿Quieres hablar claro? Tú has venido a algo determinado, y es preferible que lo digas.


  —¿Necesito decirlo?


  —Creo que sí; sería mejor.


  —De sobra sabes el motivo.


  —Me lo figuro, pero no quería concederle tanta importancia como para que te obligara a venir a mi encuentro. Supongo que toda esta estampida de nervios, obedecerá a que ese tipo imbécil que tienes por capataz, te ha ido con el cuento de que me ha visto acompañando a Nora Stiers hasta su rancho.


  —Supongamos que obedece a eso; ¿tienes algo que decirme?


  —Sí, que es una estupidez tu conducta. Es cierto que me he encontrado a Nora, y que la he acompañado hasta las proximidades de su hacienda. Empezamos a hablar de los próximos rodeos y de las fiestas que se van a celebrar, y me pareció una grosería dejarla con la palabra en la boca. La acompañé hasta que encontré oportunidad de despedirme de ella, y eso es todo.


  —Una oportunidad que has tardado más de una hora en encontrar. Tiene mucho influjo Nora para sujetar a los hombres a su lado cuando le interesan, y no ha sabido sujetarlos cuando era tiempo.


  —¿Qué insinúas, Gina?


  —Nada más que una cosa, Bourke. La amistad, como los guisos, tienen un punto justo. Cuando se pasan se estropean, y ya no hay quien pueda con ellos gustoso. A mí no me parece mal que tu amistad con Nora y con otras se manifieste comedidamente, porque nada invita a ser grosero con la gente, pero cuando se tienen ciertos compromisos adquiridos, hay que velar por ellos y no excederse, no por uno propio, sino por la parte contraria.


  »A ti no te agradaría que te fuesen con el cuento de que me han visto en muy amigable charla con algún hijo de otro ranchero, permitiendo que arrimase su caballo al mío más de lo justo, y prolongando su compañía más de lo discreto, no sólo por lo que pudieses pensar de mi frivolidad sino por lo que pensasen los demás de mí, que era pensar de ti, y te molestaría.


  »Yo no te obligué a que me hicieses el amor e insistieses en conseguir que aceptase tus relaciones, pero puesto que era de tu gusto y yo lo acepté, creo que me merezco el respeto de no dar que hablar a la gente sin motivo alguno, a menos que lo hayas pensado mejor y ya no te convenga. Mas aun en este caso, lo elegante y lo correcto era romper primero toda relación dando explicaciones o portándote como un mal educado no dándolas, pero rompiendo para que nadie tuviese derecho a pedirte cuentas después. Es cuanto tengo que decirte, y he venido en tu busca para ello. Ahora, espero que seas tú el que hables.


  Bourke, herido en su amor propio, pues las palabras de la joven no tenían réplica, comentó irónico:


  —Veo que te has dejado impresionar por la fantasía de tu capataz, y a ese tipo...


  —Un momento. No me dejé impresionar por él, pero cuando mi propio hermano os ha visto, y ha venido a decírmelo, he tenido que prestar atención al suceso.


  —¿Tu hermano? ¿Olvidas que está despechado porque Nora no le ha querido? Ike no es parte desinteresada, y uno y otro han exagerado por el deseo de encizañar nuestras relaciones. Lo ocurrido ha sido simplemente lo que te he dicho, y como no tienes motivo alguno para reprocharme otra cosa, espero que estas explicaciones sean suficientes para dejar aclarado este caso.


  Gina, fríamente, repuso:


  —Bien, como no he venido con afán de dar a los sucesos vuelos que sólo podría dar midiendo por mis propios ojos las cosas, acepto la explicación, pero sí con la advertencia de que, después de esto, sepas que no admitiría su repetición. Si Nora siente por ti algún interés, que se aguante y no se meta en terreno ajeno, porque no soy mujer que aguante situaciones equívocas. Quien me haga a mí de menos, se acordará de ello como me llamo Gina.


  —¿Es una amenaza para asustarme y ponerme en ridículo de tener que huir cuando me encuentre con alguna mujer amiga?


  —Es una advertencia, sobre todo dirigida contra Nora. Cada uno lucha en su terreno, y tú eres el que debes escoger uno, pero no intentar caminar por dos senderos a la vez, por si te abres de piernas y te caes. Y ahora he olvidado lo sucedido. Olvídalo tú, y recuerda en cambio que tuviste tiempo para escoger, y que me escogiste a mí. Las cosas han adquirido demasiada publicidad para que yo pueda pasar resignadamente por situaciones ambiguas. Espero que lo comprendas así.


  —Lo que comprendo es que los nervios te hacen desvariar un poco. ¿Quieres que dejemos este asunto para otra ocasión?


  —Por mí, dejado está, pero en esa otra ocasión, con nervios o sin ellos, seguiré pensando lo mismo.


  Y cerrando la boca, siguió caminando al lado de él hasta llegar a su rancho, donde se despidieron.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  RIVALIDAD


   


  Bourke regresó a su rancho, rabioso. Las palabras duras y firmes de Gina le habían escocido demasiado, y como era un hombre cuyo orgullo no admitía imposiciones, pues estaba acostumbrado a ser él quien las tratase agriamente, la rabia le corroía, y empezaba a pensar en muchas cosas que hasta aquella mañana no había pensado.


  Cuando llegó al rancho, su padre, informado por Clive del mediano éxito de su gestión en el Banco, y de la situación financiera de Guy, que no era tan brillante como él había imaginado, llamó a su hijo, al despacho, y preguntó:


  —¿Qué diablos sucede con Guy?


  —¿No te lo ha dicho Clive?


  —Sí, pero me cuesta trabajo creerlo. Guy siempre dio la sensación de desenvolverse bien económicamente, y si no es verdad... comprenderás que tu matrimonio con Gina no sólo no resolverá nada, sino que, al contrario, empeorará la situación, porque yo nada puedo daros, y sí me hacía falta la ayuda ajena para remontar este mal momento. Te encontrarías metido en un lío tan malo o peor que éste, y habrías perdido la ocasión de hacer un buen matrimonio y quedar bien colocado para el futuro.


  —Bien; ¿qué quieres decir con eso?


  —Pues... que me parece que, de un modo discreto, deberías estudiar la forma de ir aflojando ese compromiso. Aún es tiempo para que rectifiques y... busques otra mejor acomodada...


  —¿Quién?


  —Algunas hay. Tu hermano insinuaba antes una que...


  —Sí, Nora Stiers... Bueno, pues por cuenta de ella he tenido esta mañana un altercado muy molesto con Gina. Me vieron acompañarla, su capataz y su hermano, y le fueron con el cuento cuando regresaba del rancho de Stiers. La escena ha sido violenta, y creo que es como un anticipo de las que puedan surgir si se repite el caso.


  —¿Y has soportado que te diga cosas desagradables?


  —¿Qué podía hacer? Comprendo que en el fondo tenía razón y...


  —Las mujeres no tienen razón nunca y si alguna vez la tienen, no se les reconoce, porque si así fuese, serían ellas las que vistiesen los pantalones, apañado andaría el mundo. Debiste mandarla a paseo diciendo que acompañas a quien te parece, y si le molesta, que lo aguante, y si no, que lo deje. Posiblemente, al oírte hablar así se hubiese comportado de otro modo.


  —Me parece que no. Sospecho que Gina tiene más carácter y menos paciencia que yo había calculado.


  —Razón de más para no permitirle sacar los pies de los estribos. Si la escena se repite, no andes con miramientos; mándala al cuerno, y si rompe las relaciones, que sea ella quien tome la iniciativa para que no puedan culparte a ti. Quizá sería la solución... si es que Nora puede interesarse por ti. Sé que su padre está bien, y sería un mejor partido para ti.


  —Estudiaremos el caso, padre. Me temo que este asunto puede traer consecuencias muy desagradables.


  —Más las traerá si nos hundimos sin poner los medios. Si te casas con Nora, su padre no tendrá más remedio en un momento de apuro, que ayudarnos a salir de él. Guy no podría y lo pasarías muy mal a su lado. Cultiva la amistad de la chica, y si ves que todo se presenta bien, busca un pretexto para romper con Gina, y se acabó.


  Bourke abandonó el despacho bastante preocupado. No le interesaba gran cosa Gina, como tampoco le interesaba mucho Nora. Se encontraba muy a gusto soltero, flirteando con unas y con otras sin perder su libertad y verse sujeto a responsabilidades familiares, pero comprendía que su situación era muy ambigua. Si aquello seguía de mal en peor, y el rancho de su padre se hundía, se encontraría de la noche a la mañana sin hacienda y abocado a ser sólo un peón más o menos bien pagado en cualquier rancho ajeno, y este golpe sería demasiado duro para su orgullo. Tenía que estudiar el caso, y aunque provocase conflictos y tuviese que reñir con la familia Kaisier, procuraría atraerse el interés de Nora, y si todo se presentaba bien, casarse con ella antes de que se iniciase la catástrofe.


  Transcurrieron varios días sin que se produjese ningún nuevo rozamiento. Bourke se las había ingeniado para poder hablar un par de veces más con Nora, mostrándose con ella solícito y cortejador, y Gina no tuvo ocasión de enterarse de aquellas entrevistas. Su idea parecía ir desarrollándose a medida de sus deseos, y si podía sortear cualquier tropiezo algunos días más, cuando surgiese un nuevo incidente, la situación podía estar claramente definida.


  Y así llegó la fecha anunciada para celebrar el gran rodeo de otoño.


  Debido a la estructura del terreno, prácticamente las reses no tenían pastos determinados. Muchas se infiltraban con manadas ajenas, y como sólo a base de una perfecta organización sería posible establecer la procedencia de algunas vacas se acordó entre los rancheros de la demarcación verificar un solo rodeo en común, apartar las reses marcadas de cada uno, y marcar las terneras y becerros cuyo origen se conociera, adjudicando las crías al dueño de la marca. Después, los que se encontraran sueltos sin madre determinada se repartirían equitativamente entre todos, y pasarían a tener un propietario definitivo.


  El rodeo, que se prolongó casi una semana, resultó duro, pero sin incidentes notables. Cada ranchero aportó su equipo al trabajo colectivo, y nadie protestó si sus hombres eran más o menos que los del vecino. Siempre se había hecho así, y no había por qué quejarse.


  En aquel trabajo rudo, no hubo restricciones de gente. Los propios rancheros y sus hijos fueron unos de tantos a la hora de acosar las reses a caballo, y hasta algunas hijas de hacendados, como Gina y Nora, se sumaron a la faena con entusiasmo, demostrando que eran unas excelentes caballistas y que no tenían miedo a los astados.


  Gina, que al parecer había olvidado el incidente con su novio, fue una más a engrosar el número de jinetes acosando reses, pero sutilmente, trataba de vigilar a Bourke y a Nora. Quería cerciorarse por sí misma de lo que podía haber de cierto en una aproximación entre ellos.


  Pero no tuvo ocasión de comprobar nada. La joven, siempre al lado de su padre, tuvo pocas ocasiones de unirse a Bourke, que, por otra parte, como hombre, se veía obligado a desplazarse a los lugares de más exposición y, así las cosas, el rodeo transcurrió apacible, aunque áspero y cansado.


  Como era costumbre a la terminación de aquel enorme trabajo se celebraría una serie de fiestas íntimas, en las que rancheros y cow-boys tenían sus diversiones especiales.


  Una noche, tendría lugar una cena a la que asistirían sólo los rancheros y sus familias, mientras el peonaje cenaría en conjunto, aisladamente; otro día, se celebrarían carreras de caballos, pruebas de tiro y de habilidad, y algunos concursos exóticos para probar la destreza y aguante de los vaqueros.


  Este año, la cena y el baile debían celebrarse en el rancho de «El Turpin», ya que cada año correspondía a un hacendado ocuparse de su organización, y el agraciado se esforzó en responder al honor, preparándolo lo mejor que pudo y supo.


  Y como era inevitable, allí se juntaron Bourke y su hermano, Gina e Ike y Nora, así como las demás familias del resto de los rancheros.


  Las jóvenes se habían esmerado en hacerse para tan sonada fiesta los mejores vestidos que su situación económica y sus gustos les permitían, y Gina lucía un traje color azul pálido, sencillo, pero de suma elegancia, que ella se había confeccionado por sí misma, y que realzaba notablemente su belleza serena y armónica, sin estridencias, pero muy sugestiva.


  En cuanto a Nora, que nada había escatimado para que su traje fuese algo excepcional, lucía un vestido color de rosa con encajes y apliques sabiamente repartidos, que también la favorecía enormemente.


  Las dos se miraron de reojo contemplándose con ojo crítico, como si de su examen mutuo fuese a salir un veredicto para un gran premio, pero ninguna de las dos concedió a su rival una superioridad que la rebajase a sus ojos y a los ajenos. Las dos estaban lindas, y las dos podían poner en un aprieto a un jurado que hubiese tenido que calificar cuál era la preferida.


  En la mesa, sentadas casi de frente a frente, se miraban de soslayo, como midiendo sus fuerzas para un momento decisivo, y en cuanto a Bourke, alejado de ambas, parecía no prestar gran atención a aquella rivalidad que él había encendido, y que estaba alimentando solapadamente en beneficio propio.


  Cuando por fin la cena concluyó y se retiraron las mesas para el baile, una orquesta improvisada entre vaqueros de varios equipos, tomó asiento en un tabladillo levantado al efecto, y la música empezó a desgranar sus alegres melodías.


  El momento cumbre en que podía empezar a incubarse el drama, había llegado. Bourke lo comprendió así al avanzar para iniciar el baile, pero todo lo tenía bien estudiado, y lo que podía suceder era cosa de la que no estaba muy seguro.


  Sin vacilación se dirigió a Gina, y la tomó por la cintura sacándola al centro del patio. Ella sonrió satisfecha, porque había estado temiendo algo que no sabía qué podía ser, pero que parecía amenazarla como amenazan ciertas tormentas que se presienten que van a estallar de un momento a otro, y estallan cuando menos se espera.


  Sonriente, se dejó ceñir y bailó muy contenta con Bourke. No hubo entre ellos la menor palabra desagradable ni intencionada, y todo parecía que se había encauzado por los senderos normales.


  Nora aceptó bailar con un ranchero ya viejo, pero muy jovial que aún conservaba el buen humor de sus años juveniles, y cuando terminó la pieza, hubo descanso para servir los refrescos. Cuando la orquesta reanudó su tarea, Bourke, de una manera natural, invitó a Nora a salir al patio. La joven aceptó encantada la invitación, y Alexander, que asistía a la fiesta como todos los capataces, aprovechó el momento para preguntar a Gina:


  —¿Habrá algún inconveniente en que baile la hija de mi patrón con su modesto capataz?


  Ella dudó un momento y hasta miró a Bourke, pero éste en aquel momento conversaba en voz baja con Nora, y los dos sonreían alegremente ajenos a cuanto les rodeaba.


  Gina, sin decir nada, se dejó ceñir por los brazos de Alexander, que se creyó en aquel momento el más feliz de los hombres.


  Pero se sentía amargado por la indiferencia de su pareja y por la insistencia descarada con que seguía todos los movimientos de Bourke y Nora, hasta el punto, que llegó un momento en que comentó, irónico:


  —No sé dónde he leído, que el arte de bailar consiste en poner los pies donde no los haya puesto antes la pareja.


  Ella reaccionó bruscamente, y replicó:


  —Bien, ¿y qué?


  —Nada, Gina, que la observo tan distraída, que... la balanza de mis botas de montar sabe en este momento que pesa usted justamente ciento cuarenta libras.


  —¿Quieres decir que te he pisado?


  —Quiero decir que todavía no ha puesto usted los lindos tacones ni una vez sobre las losas del patio. Me figuro que lo hace así, porque no encuentra ocasión de ponerlos más a gusto encima del cuello de alguien, pero yo no tengo la culpa de eso.


  —¿Quieres callar esa maldita lengua?


  —No soy yo quien se queja, Gina, sino mis pies. No creo que su odio hacia mí sea como para darme ese martirio.


  —Si te molesta, déjalo y bailaré con otro.


  —No quiero tan mal a ninguno de los presentes. Aparte de que yo puedo disimular la causa, pero otro no lo haría así.


  —A ver si crees que es que estoy molesta porque Bourke baile con Nora. Es natural que baile con ella y con las demás. Este es un baile de familia.


  —En el que algunos sólo tienen el parentesco de primos.


  —Eso va por mí, seguramente, pero no me molesta. Prefiero ese calificativo al de sinvergüenza y grosero.


  —Y otros, el de imbéciles.


  —Si no callas de una vez, te dejaré plantado.


  —Hágalo, si quiere. Me callaré, pero no sin decirle algo que puede o no puede tomar en consideración. No olvide que es usted una señorita bien educada, y que está en casa extraña.


  —¿Qué pretende insinuar?


  —Que, si le ponen pólvora y fulminante en la escopeta, no suelte el tiro aquí, porque no estaría bien visto. Deje la caza para cuando estén ustedes solos.


  —Vete al infierno, Alexander. No volveré a bailar contigo.


  —Bueno, me consolaré presintiendo que quizá baile usted muy poco con otro.


  Ella no contestó. Estaba deseando dejar a su pareja por mordaz y porque adivinaba que las cosas que se estaban tratando de decir a medias, podían ser una realidad que no quería admitir.


  Terminó la pieza. Alexander se inclinó con una cómica reverencia, diciendo:


  —Muchas gracias, Alteza. Grabaré este momento en el archivo de mis gratos recuerdos, y soñaré todas las noches que se repite... Aunque sea en sueños, será grato para mí.


  Las parejas volvieron a separarse, y como hacía calor, la mayor parte de los bailarines se dirigieron a la mesa donde se servían los refrescos.


  Bourke llevó del brazo a su pareja. Gina se colocó próxima a ellos, y pidió una absenta sin mirarles de frente. Inmediatamente, la orquesta atacó un vals. Nora, sonriendo provocativa, preguntó a Bourke:


  —¿Le agradaría bailar el vals conmigo? Me gusta mucho esta pieza, y usted es de los que mejor saben bailarla.


  —¿Como no, Nora? Encantado.


  Y la ciñó por el talle, arrastrándola lejos de la mesa de los refrescos.


  Gina sintió que todos sus nervios saltaban como cuerdas de guitarra, y giró la vista en derredor. Alexander bebía en un extremo de la mesa, y tenía los ojos medio entornados como si saborease la bebida, aunque en realidad lo que hacía era estudiar la borrasca que se estaba incubando.


  Ella avanzó decidida hacia él, diciendo:


  —Vamos a bailar, Alexander.


  El capataz, con gesto consternado, contestó cómicamente.


  —De acuerdo, si esta vez me toca a mí poner los pies encima.


  —Procuraré que no suceda ni lo uno ni lo otro.


  —No, eso no. Debo ser yo quien la pise; con eso, distraerá un poco sus nervios, e impediré que mueva los pies en dirección prohibida.


  —No te preocupes. Mis nervios están perfectamente equilibrados, y no saltarán... aquí. Estoy recordando que soy una señorita bien educada, y que estoy en casa ajena.


  —Me siento orgulloso de haber sido tan oportuno dando el consejo.


  Esta vez, más atenta a lo que hacía, bailó con más habilidad.


  A veces, hasta sonreía a Alexander cuando pasaban cerca de Bourke y Nora, pero el joven capataz no se dejaba engañar por aquella sonrisa de compromiso. Sabía que, si en aquel momento se hubiese podido aplicar un fósforo en la sangre de Gina, hubiese explotado como un barreno. Cuando acabó la pieza, se soltaron. En aquel momento, Clive llamó a su hermano para decirle algo, y Nora quedó sola.


  Gina se apresuró a avanzar hacia ella, diciendo:


  —Nora: ¿me permites un momento? Quisiera decirte algo.


  —Te escucho, Gina—fue la respuesta indiferente de ella.


  —Si no te molesta, podemos hablar en aquel rincón del patio. Es algo que no interesa a las demás.


  Nora se encogió de hombros, y la siguió hasta el otro lado de la barrera de follaje.


  Cuando las dos muchachas estuvieron a cubierto de ojos indiscretos, Nora, que parecía adivinar lo que encendía el ánimo de Gina, inquirió molesta:


  —¿Se puede saber a qué obedece tanto misterio?


  —¿Por qué no? Simplemente a que mis asuntos me gusta tratarlos en privado, y no regalar el oído a quienes nada les importan.


  —¿Y yo, qué tengo que ver en eso?


  —Bastante. Quería hacerte una pregunta, y como es de ti para mí, por eso he querido hacértela en privado. ¿Quieres hacer el favor de decirme cuál es tu idea?


  —¿Respecto a qué?


  —A Bourke.


  —No creo tener idea preconcebida, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque me parece observar que te estás interesando demasiado por él.


  —¿Es ése tu pensamiento?


  —Porque lo es, te lo expongo. Siempre te tuve por una muchacha con la suficiente educación y el suficiente sentido común para darte cuenta de lo que está bien hecho y lo que no lo está.


  —¿Y está mal hecho bailar con tu novio?


  —Bailar precisamente, no, porque yo no soy una estúpida que en una fiesta así, pretenda prohibirle que baile con unas y con otras. Lo que está mal hecho es, primero, sabiendo que está comprometido conmigo, pasear con él a caballo por las afueras, en amigable charla, y segundo, no ya aceptar que te saque a bailar una vez o dos, si se tercia, sino invitarle delante de mí a hacerlo, cuando acababa de dejarte en ese momento.


  —Baila muy bien, y me gusta bailar el vals con alguien que sepa hacerlo. No creía que eso te molestase.


  —Me molesta la forma en que te has conducido. Lo elegante hubiese sido pedirme a mí permiso, que soy la interesada.


  —Perdona; no pensé que fuese tu esclavo, y que sólo tú podías disponer de su voluntad. Me estoy preguntando si esas quejas no son a él a quién debías dárselas. Cuando lo ha hecho, será porque creía que debía o podía hacerlo.


  —Ni debía ni podía.


  —Y, sin embargo, lo ha hecho; él sabrá por qué.


  —Y tú también, pero quiero advertirte una cosa. Por el momento, y mientras no suceda algo en contrario, es mi novio, estamos prometidos como sabe todo el mundo, y no consiento que, por coquetería o mala voluntad, pretenda nadie dejarme en ridículo. No le conoces de hoy, sino de hace mucho tiempo, y si te interesaba, debiste pensarlo cuando era libre y no haberle dejado escoger. Ahora es tarde, y lo elemental es no meterse en cercado ajeno.


  —Me estás dando unos consejos que no te he pedido, Gina. Te repito que tus quejas a él; si él no quiere, me interesase o no, nada conseguiría, pero si él quiere... será porque quien no le interesa eres tú, y si no le interesas... nada me privaría pensar si sería algo que a mí pudiese convenirme. Si le he pedido que baile una vez conmigo, no creí que eso fuese para molestarte tanto y te pido perdón, pero si pretendes que le rechace si vuelve a pedirme que baile con él, no lo esperes. Vuestros asuntos privados no me importan, y sólo él es responsable de sus actos. Y como considero que he discutido más que debía este asunto, perdona que te deje. Está tocando de nuevo la orquesta, y no he venido aquí para discutir, sino a bailar.


  Y dando media vuelta con altivez, volvió la espalda, abandonando la protección del follaje para volver al patio. Gina, tensa, con los ojos brillantes, la siguió, y en aquel momento se enfrentaron con Bourke que, extrañado de no ver a las dos jóvenes, las buscaba insistentemente.


  Le bastó mirarlas para adivinar que algo había sucedido, y mientras Nora, erguida, pasaba cerca de él, avanzó hacia Gina, preguntando:


  —¿Dónde te metes, que no te encontraba?


  —Ya lo ves; ahí detrás. Tenía algo que decirle a Nora, y me pareció más discreto hacerlo en privado.


  —¿A Nora? ¿Qué tenías tú que decirle a Nora?


  —En realidad, no debía haberle dicho nada, sino a ti. Creo que lo he pensado un poco tarde, y ya no tiene remedio.


  —¿A mí? ¿Es que estás loca, Gina? Llevas unos días imposible de los nervios.


  —En efecto, y creo que los voy a tener más imposibles aún, pero, en fin, trataré de que así no suceda, porque hay cosas que no merece la pena de tomarlas en consideración, y una de ellas es Nora... La otra, tú.


  —¿Quieres explicarte?


  —La explicación es muy sencilla. Te hice una advertencia no hace muchos días, y pareces haberla olvidado. ¿Quieres decirme por qué?


  —Yo no he olvidado nada, y si tú estás trastornada, yo no tengo la culpa. Creía que no debías molestarte porque bailase una vez con ella.


  —Dos veces.


  —Bien, pero la segunda me lo ha pedido ella. Hubiese sido una grosería negarme.


  —Debiste adivinar que había hiel en la petición. Lo correcto, era pedírmelo a mí.


  —Era conmigo con quién quería bailar.


  —Ya lo sé; por eso mismo. Tú lo sabías, y me hiciste el feo de darle ese gusto.


  —No seas ridícula, Gina.


  —Quizá lo sea, pero no estoy dispuesta a seguir haciendo ese ridículo para divertir a una muñeca caprichosa y coqueta, que cuando eras libre no se sintió interesada por ti, y sí ahora, que no lo eres. Las cosas tienen una justa medida, y se acabó. Esta noche no bailarás más que conmigo... si te interesa.


  —¿Crees que puedo hacerlo?


  —Tú lo sabrás. Mis condiciones son esas.


  —Y si no las acepto...


  —Mis condiciones serán otras.


  —Eso, allá tú. Hemos venido a una fiesta familiar donde no deben existir excepciones, y no seré yo quien las haga. Tú has bailado dos veces con tu capataz, que es idiota y está loco por ti, y ni siquiera he hecho alusión a ese asunto, aunque me afectaba.


  —Bailé con lo que me dejaste.


  —Había otros muchos con quienes bailar.


  —Pero ninguno vino a pedírmelo, porque quizá con más delicadeza que tú, estimaban que era contigo con quien debía hacerlo.


  —Boberías tuyas.


  —Realidades mías. Esas son las condiciones, y no se hable más.


  —En ese caso, creo que debo dejarte que te calmes. Refréscate un poco, y cuando no te sientas inclinada a amargarme la noche, vendré a sacarte a bailar. Ahora me he comprometido con la sobrina del señor Turpin, y debo quedar bien con ella.


  Y sin intentar calmar su enojo, la dejó para ir en busca de la pareja comprometida.


  Gina comprendió lo que aquello significaba, y volvió al patio. Como quedase tensa mientras las parejas bailaban, el capataz del rancho de Turpin le pidió galantemente que bailase con él, y Gina accedió.


  Y a partir de aquel momento, pareció como si ella y él no se conociesen. Bourke bailó con otras dos muchachas más, y luego, sacó a Nora de nuevo. Gina buscó a Alexander y le dijo:


  —Llegó tu oportunidad, Alexander. Te concedo los bailes que quieras para esta noche.


  —Si no me concede el derecho a estropearle las narices a ese fatuo, no me parece que me voy a divertir mucho.


  —Quiero creer que tú eres un capataz bien educado, y que recuerdas que estamos en casa ajena.


  —¡Maldición! Tendré que recordarlo, aunque no quiera, pero que me quiebren los huesos con un hacha, si no busco otro lugar que no pertenezca a nadie, donde olvidar esa educación que me adjudica, y pueda partirle el mentón de un buen puñetazo.


  Y se enlazó a ella, bailando furiosamente para llamar la atención de Bourke.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  ESTALLA EL DRAMA


   


  Cuando a altas horas de la noche acabó la fiesta, todos se fueron retirando a sus respectivos ranchos. Hasta el día siguiente por la tarde, no se reanudarían las diversiones, y así tendrían un margen prudencial de tiempo para descansar.


  Solamente dos personas se habían dado cuenta de la pequeña tragedia que ensombrecía las relaciones de Bourke y Gina. Una fue Clive, que parecía esperar el acontecimiento con fruición, y otra Ike, que no había apartado sus ojos de Nora en toda la noche.


  Cuando el joven se retiraba con su hermana, se atrevió a comentar:


  —No parece que te has divertido mucho esta noche, Gina...


  —Es posible que así sea.


  —Y siento la causa, pero espero que reconozcas que el aviso que te di no era insidioso.


  —Eso lo veremos más tarde. Te ruego que por esta noche me dejes tranquila, pues no tengo los nervios para discusiones.


  Y sin cambiar más palabras, llegaron al rancho.


  En cuanto a Nora y Bourke, la joven le había dado cuenta de su conversación con Gina. Él trató de quitar importancia al asunto, pero Nora, picada por las amenazas de su rival, atajó:


  —Déjese de boberías, Bourke. Este asunto se ha puesto demasiado tirante, y comprenderá que yo no tengo por qué crearme la enemistad de Gina sin un motivo justificado.


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted me entiende. Parece como si yo estuviese sirviendo de muñeco para darle celos o crear cierta situación anormal entre ustedes dos, y creo valer para algo más que eso.


  —¿Quién le dice que le estoy asignando un papel tan poco airoso?


  —A las pruebas me remito.


  —Esas pruebas pueden ser interpretadas de varios modos.


  —Interprétemelas en su verdadero sentido, para que pueda juzgar.


  —Pues puede interpretarlas como señal de que me estoy dando cuenta de que hay quien vale para mí más que Gina.


  —¿A pesar de su compromiso?


  —El compromiso es relativo cuando dos personas comprenden que no se pueden entender como pensaban, juzgo peligroso obstinarse en seguir adelante. Lo que ahora tiene remedio, después no lo tendría.


  —¿Por qué no se lo ha hecho saber así?


  —No ha habido ocasión. Por otra parte, yo desconozco los sentimientos de usted hacia mí.


  —¿Y desea saberlo antes?


  —Confieso que sí.


  —Eso es jugar con dos barajas.


  —No lo interprete así. Yo he de romper con Gina de un modo u otro, pero lo haría sin prisas, buscando una justificación aceptable, sino hubiese algo que me obligase a hacerlo bruscamente y sin paliativos.


  —Y eso... ¿soy yo quien debe decidirlo?


  —Esa es mi opinión—aseguró Bourke.


  Ella quedó un momento meditando. Luego, le ofreció su mano para despedirse, y dijo:


  —Mañana, en las carreras, ofrecen como premio al vencedor una magnífica silla de montar, estilo mexicano, que es una preciosidad. Usted posee uno de los mejores caballos del valle Sacramento, y yo una linda jaca a la que le iría muy bien esa silla. Esa es mi respuesta.


  Y se separó de él, yendo a reunirse con su padre.


  Bourke quedó tenso, ponderando la extraña contestación. Para que sus relaciones con Nora se formalizasen, ella le exigía, primero, ganar aquella silla, y segundo, ofrecérsela después de ganada ante la tribuna del jurado y delante de todo el mundo. Una bofetada moral a Gina, que sería como la cruel respuesta de Nora a las manifestaciones que aquella noche le había hecho su rival.


  Bourke se retiró, pensativo, hacia su rancho. La situación que Nora le iba a crear, no podía ser más explosiva. No se trataba de darle tiempo a una ruptura normal de relaciones con Gina, sino el latigazo de postergarla ante sus ojos, ofreciendo a su enemiga lo que en buena lid debía ser ofrecido a ella.


  Bourke pensó evadir aquella situación extraña no tomando parte en las carreras, o dejándose vencer por otro, pero ponderando bien la contestación, de obrar así, lo tenía todo perdido, porque ella supeditaba aceptar su propuesta a que ganase la silla y se la ofreciese en público.


  El caso tenía mucho que pensar, y sólo le quedaban horas para decidirse.


  Por fin, decidió consultar a su padre y su hermano. El paso a dar era no sólo decisivo, sino expuesto. Podía encender una guerra entre las dos familias, pues la de Gina no le perdonaría aquel ultraje infundado, y si así sucedía, que no le achacasen a él solo la ruptura de hostilidades.


   


  * * *


   


  Poco antes de la hora anunciada para las carreras, las tribunas levantadas a lo largo de la pista elegida, se hallaban ocupadas por los rancheros y sus familiares, y la débil valla que cerraba el campo, servía para que los cow-boys de los equipos, acodados en ella, presenciasen la emocionante carrera.


  Hasta aquel momento había apuntados para la prueba hasta diez caballos, pero no existía tope para la inscripción. Hasta el instante de dar la salida, podían tomar parte cuantos quisieran.


  El día anterior, no había indicios de que Bourke intentase correr aquella prueba. Un poco abúlico, se había limitado a pedir un puesto en el concurso de tiro, pero nada más.


  Sin embargo, media hora antes de iniciarse la carrera, en el tablón de anuncios puesto en la entrada a las tribunas, se añadieron dos caballos y dos nombres; uno era el de Bourke y su caballo «Star».


  Alexander fue el primero en enterarse, y buscando a Gina, que aún no había pasado a ocupar puesto en la tribuna, le preguntó:


  —¿Ha leído el tablón de corredores?


  —No. ¿Qué sucede?


  —Que el gallardo jinete, señor Bourke Gugg, se ha inscrito con su caballo «Star» para correr la prueba de las dos millas.


  —¡No!


  —Léalo como yo lo he leído.


  Luego, sin poder ocultar la mala intención del comentario, agregó:


  —Claro que no me explico por qué. La silla es de señora, y... a menos que pretenda regalársela a usted para desagraviarla, no sé...


  Gina perdió el color, y ordenó:


  —Alexander: monta ahora mismo, galopa al rancho, y tráete mi yegua negra. Voy a correr yo también la prueba.


  —Bueno, eso me parece mejor. Galoparé como un diablo para llegar a tiempo.


  —Vuela, que es tarde.


  Y avanzando hacia la tribuna del jurado, se dirigió al presidente, diciendo:


  —Señor Oatis: haga el favor de apuntar mi nombre en el tablón. Voy a tomar parte en la carrera.


  —¿Usted, Gina?


  —Sí, es un capricho. Ya sé que no es costumbre que tomemos parte las mujeres, pero no hay nada que lo impida.


  —Claro que no. Tomaré nota, y celebraré que sea usted la vencedora.


  —Y yo—afirmó ella, con acento enigmático.


  Los preparativos para la carrera se llevaban a cabo. Bourke, ayudado por su hermano, repasaba la silla y la cincha de su precioso caballo, y ajustaba los estribos. Faltaban pocos minutos para empezar, cuando apareció Alexander con la hermosa yegua de Gina. Como la joven había vestido aquella tarde de amazona, el traje no era obstáculo para que pudiese montar con libertad.


  Fue Clive quién primero se dio cuenta de ello, y al volver la cabeza hacia el tablón, vio el nombre de Gina escrito en último lugar. Apresuradamente se acercó a su hermano, a darle cuenta de la nueva.


  Bourke frunció el entrecejo. Aquello le gustaba menos que nada, y adivinaba que la lucha estaba a punto de estallar.


  En una iracunda reacción se apartó y abordó a Gina:


  —Me dicen que piensas correr en la prueba, ¿es cierto?


  —No te han engañado. ¿Hay algo que lo impida?


  —Nada, salvo que las mujeres jamás se han inmiscuido en este aspecto de las fiestas.


  —Pero nadie lo ha prohibido.


  —Claro que no; ¿qué pretendes, compitiendo?


  —Un simple capricho. Me ha gustado esa silla.


  —Lo cual quiere decir, que no tienes confianza en que la pueda ganar yo.


  —No pienso quitarte méritos ni a tu caballo tampoco. Precisamente por eso tengo más interés en correr.


  Bourke, sin poder dominar su mal humor, bramó iracundo:


  —¡Eres una imbécil! Corre hasta que os estrelléis los dos, si es tu gusto.


  Y se separó de ella, echando lumbre por los ojos.


  Gina montó en la yegua, y se exhibió en plena pista luciendo la gallardía de su porte. Algunos peones aplaudieron el coraje de la muchacha que se disponía a competir con un plantel de una docena de buenos jinetes. Nora, al descubrirla, dejó flamear en sus ojos una llamarada de rabia, y buscó a Bourke con la mirada. Éste la buscaba también, y ambos parecieron entenderse con los ojos, porque Nora sonrió y volvió a sentarse.


  Minutos después, una campana llamaba a los jinetes a su sitio de salida. Dos vaqueros sujetaban la cuerda que alineaba los caballos, impidiendo que ninguno se adelantase.


  Gina formó la última de la fila, mientras Bourke se hallaba en el centro.


  A una señal del juez de salida, los dos cow-boys dejaron caer la cuerda, y los doce caballos emprendieron el galope con coraje, pues sus jinetes habían puesto todo su amor propio en el empeño de ganar el trofeo.


  Todos, muchachos jóvenes, tenían novia, y para éstas, el que sus preferidos ganasen el premio y se lo ofreciesen en público como un testimonio de su amor, era algo que las envanecía y las tenía anhelantes, pendientes del resultado de la carrera.


  La pista medía media milla, con objeto de que todos pudiesen seguir la emocionante prueba sin perder un momento la visual del campo. Por ello, los jinetes se verían obligados a dar cuatro vueltas para cubrir el recorrido.


  Cuando alcanzaron la señal de la media milla, casi no se había producido alteración en la fila. Todos los caballos llegaron casi en formación, pero en la vuelta, algunos, entre ellos el de Bourke y la yegua de Gina, lo hicieron con más habilidad, y al tomar la recta iban en cabeza por un cuerpo de caballo.


  Ambos, al darse cuenta, forzaron la marcha de sus monturas. Si se mantenían en cabeza, el duelo quedaría reducido a ellos dos, y resultaría más emocionante.


  Por dos veces, casi les rebasaron otros dos caballos que galopaban muy bien, pero ellos, obstinados en vencer, cada uno por un motivo personal, ponían el alma en la pugna, y los animales parecían contagiados de la misma voluntad de sus dueños.


  En la tercera vuelta, la ventaja de los dos era de cuatro cuerpos de caballo, con un poco más de ganancia para Bourke, que trataba de no perderla. Conocía la yegua de Gina, y sabía que era dura y resistente.


  Los gritos de ánimo de los que habían apostado por uno y por otro, enardecían a la muchedumbre. Los caballos parecían correr más frenéticos, y la pugna alcanzaba caracteres de intensa emoción.


  Y así, cuando se enfrentaron con el último trozo del recorrido cara a la meta, el esfuerzo fue supremo. Los dos, excelentes jinetes, se inclinaban adelante, se movían al ritmo de sus monturas, y hasta parecía que montaban en el aire para aligerar la carga de los caballos y darles más facilidades en la carrera.


  Pero Gina observó con rabia, que Bourke empezaba a mantener una nueva ligera ventaja. Su caballo, más poderoso y de mejor zancada, se distanciaba un poco, y estaba llegando a la cinta con medio cuerpo a favor de su rival. Fue inútil el esfuerzo final de ella para anular aquella ventaja. Bourke también lo realizó, y cuando pisaron la meta, el ranchero se proclamaba vencedor por medio cuerpo de caballo.


  Una estruendosa ovación acogió la pugna de los dos novios. Ninguno se había dejado vencer inmunemente, aunque todos creían que la pugna sólo era sentimental, pues lógicamente la silla aun ganada por Bourke, sería para ella.


  Ambos desmontaron, entregando sus caballos a quien se cuidase de ellos, pues estaban sudorosos. Clive se hizo cargo del de su hermano, alejándose de allí con él, y Alexander tomó la yegua de Gina.


  Los demás caballos ya habían terminado su recorrido, aunque retrasados, y las felicitaciones se repartían por igual entre Bourke y Gina.


  Ambos se dirigieron hacia la tribuna donde eran llamados por el ranchero presidente para felicitarles, y el que presidía el jurado, tomando la silla mejicana y mostrándola en alto para que fuese mejor admirada dijo:


  —Señor Gugg: aquí tiene su bien ganado trofeo. Que quien tenga derecho a lucirla, sepa apreciar el esfuerzo que usted puso en ganarla.


  Bourke, pálido pero enérgico, dio las gracias y tomó la silla. Todos los ojos se clavaron en él, esperando la obligada ofrenda.


  Y un murmullo de asombro corrió por los grupos, cuando Nora se puso en pie y el ganador, con un movimiento de brazos bien medido, lanzó la silla por encima de las cabezas de los que ocupaban las primeras filas de la tribuna, y fue a caer justamente en manos de la joven, que la recibió con ansia y alegría.


  [image: Image]


  La reacción de Gina, ante la humillación y el insulto, fue rápida y tajante. Cuando él se volvió después de lanzar la silla, el brazo de Gina, armado de látigo, se agitó vivamente, y el cuero fue a cruzar la cara de Bourke, que emitió un aullido de fiero dolor.


  —¡Cerdo! —le apostrofó la joven.


  Bourke, reaccionando y con la cara marcada por una roja y sangrante faja, levantó el brazo dispuesto a abofetear a Gina.


  Ésta retrocedió, y levantó el látigo. Bourke, fuera de sí, sin reflexionar que era una mujer, y encendido en ira por el castigo humillante, avanzó impetuoso y descargó la mano en el rostro de su agresora.


  Pero en aquel momento, surgió Ike como un gato saltando sobre el flagelado Bourke, y administrándole un feroz puñetazo en la frente, rugió:


  —¡Canalla! ¡Miserable!... Pégame a mí.


  Bourke saltó como una fiera lanzándose sobre Ike, pero éste, poseso de una cólera terrible empezó a golpearle sin misericordia. Bourke, enfebrecido, se revolvió contra él arrojando sangre por la herida recibida en el rostro, y trató de vengar en Ike la terrible ofensa que su hermana le había inferido, pero el joven era ágil, fuerte, y estaba dominado por una espantosa cólera ante el ultraje sufrido en público por Gina. Por ello, ciego de ira, aplicaba a Bourke puñetazos en todo el cuerpo, y le impedía una defensa adecuada y un ataque coordinado, ya que no le daba respiro para rehacerse.


  La lucha no acabó trágicamente porque los testigos no lo permitieron, y lanzándose sobre la pareja de Luchadores, a duras penas consiguieron separarlos. Ike, arrojando también sangre por la nariz, donde había recibido un golpe, bramaba:


  —¡Cerdo, cochino, miserable! ¡ Hacerle eso a mi hermana!... Te juro que te destrozaré en la primera ocasión que tenga.


  Bourke le devolvía los insultos, y aseguraba que haría lo mismo con él, pero fueron separados prudentemente y la pelea no pasó de algo vulgar.


  Gina, pálida como un cadáver, había asistido a la lucha casi sin ánimos para moverse. Aquella bofetada moral que había recibido sin motivo alguno, era algo que la había aplanado de tal modo, que parecía no darse cuenta del lugar donde se hallaba.


  Todo parecía terminado, aunque la fiesta hubiese sido estropeada por el incidente, y los comentarios al suceso eran para todos los gustos.


  Nora había desaparecido. Su padre, al darse cuenta del motivo de la riña, se apresuró a hacerla descender de la tribuna, arrastrándola hacia el calesín para llevársela al rancho. Estaba ignorante de lo que sucedía entre su hija y Bourke, y aquel suceso exigía amplias explicaciones y definir una situación que de lo contrario no les dejaría en buen lugar.


  Los comentarios sobre la pelea habían trascendido fuera del terreno acotado para la carrera, y fue un vaquero del rancho de Gina quien buscó a Alexander, que estaba acabando de cuidar la yegua de la joven, y le dio cuenta de lo sucedido.


  Alexander saltó lo mismo que un muelle. Muchas cosas, nada gratas esperaba de la doblez de Bourke, pero nunca sospechó que su maldad le moviese a inferir una injuria tan espectacular a la muchacha.


  Y la rabia, unida al cariño que sentía por ella, le impulsaron a correr al lugar de la acción, mascullando:


  —¡Por todas las estrellas del firmamento juro que ese tipo se ha de acordar de mí!


  Cuando alcanzó al grupo, Ike arrastraba a su hermana hacia el calesín que había quedado fuera, para llevársela de allí. Alexander, al ver al muchacho sangrando por la nariz, y a Gina como un autómata dejándose arrastrar por él, se plantó delante de ellos, preguntando:


  —¿Dónde está ese mal nacido, que le voy a sacar el corazón por la boca?


  Gina tuvo un momento de reacción y dijo:


  —Déjalo, Alexander... No es momento de tratar este asunto. Algún día se tratará como merece.


  —Esa será su opinión, pero no la mía. Vamos, suba y marche al rancho. Necesita reponerse de la emoción.


  Gina subió al calesín. Alexander indicó a Ike:


  —Llévese a su hermana. Aquí no hace usted nada.


  —Llévala tú, Alexander. Yo no debo irme.


  —¿Por qué razón?


  —Porque creerían que tengo miedo y huyo. Me quedo.


  —Usted debe marcharse.


  —No me iré.


  —Bien, yo tampoco. Que la lleve uno de nuestros hombres.


  Gina, enérgica, ordenó:


  —Venid los dos. Este asunto está liquidado.


  —Te digo que me quedo—afirmó, tozudo, Ike—. A mí no me tilda nadie de cobarde.


  Alexander, dándose cuenta de que no había fuerza humana que obligase a Ike a marchar, se acercó a Gina, y le dijo en voz baja:


  —Bob puede llevarla. Yo no puedo dejarle por si acaso.


  Ella se lo agradeció con una mirada, y susurró:


  —No le dejes meterse en más peleas.


  —Procuraré que así sea.


  Llamó al cow-boy aludido, ordenándole que subiese al calesín y se llevase a Gina al rancho. Cuando el carruaje se perdió en la senda, buscó a Ike quien había aprovechado aquel momento de diálogo entre el capataz y su hermana para desaparecer entre la multitud de vaqueros.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó—. ¿Dónde se habrá metido ese cabezota?


  Y furioso, se mezcló entre los grupos buscando al muchacho, que parecía haberse evaporado como si presintiese que el capataz no le iba a dejar moverse con soltura.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  PELEA SOBRE PELEA


   


  Fue inútil la búsqueda de Alexander. Ike parecía haber sido absorbido por la tierra, y tampoco consiguió descubrir a los dos hermanos, que se habían esfumado del lugar de la pelea.


  Por fin, uno de los muchachos a quienes preguntó, pudo orientarle.


  —Le vi montar a caballo y salir a la senda. No sé si habrá ido al poblado.


  Alexander buscó su caballo y se dispuso a perseguir al muchacho. Le sabía tan furioso, que creía sería capaz de cometer alguna barbaridad si le daban ocasión para ello.


  Ya en la senda, se quedó dudando. Hacia la izquierda, conducía al poblado, pero siguiéndola por el lado contrario se llegaba al rancho de los Gugg, y se preguntó si en su cólera no se habría dirigido a tal hacienda, dispuesto a terminar la pelea de una manera más sangrienta.


  Lanzando maldiciones contra él, decidió encaminarse al rancho de Bourke. Si no le encontraba en los alrededores, regresaría al pueblo, donde era fácil que se hallase.


  A distancia, en previsión de verse envuelto en cualquier ataque por sorpresa, dio varias vueltas en torno a la hacienda, pero no descubrió el menor signo de la presencia de Ike, y cuando se convenció de que no era allí donde se había dirigido, picó espuelas y galopó hacia el poblado.


  En éste reinaba ya gran animación. Después de las carreras, multitud de vaqueros se habían encaminado al pueblo a completar la tarde de asueto, y tanto las calles principales como los establecimientos de recreo, se veían extraordinariamente concurridos.


  Inquieto, como acosado por un extraño presentimiento, subió por la calle principal sorteando los grupos y cabalgaduras que obstruían el paso, echando vistazos a las tabernas que se iban sucediendo según avanzaba. Buscaba a la puerta de alguna el caballo de Ike, que le denunciase la presencia de su dueño.


  Se encontraba a mitad de la calle, cuando al mirar hacia arriba, observó cierto revuelo en la parte alta. Algunos transeúntes y vaqueros que circulaban por aquel lado, se mostraron inquietos, y luego, les vio correr en una dirección determinada. Esta dirección era la de una de las tabernas más alejadas de dicha calle.


  De un modo mecánico, azuzó al caballo para que galopase y se apresuró a seguir la dirección de los curiosos, que ya habían formado un apiñado grupo a la puerta del establecimiento, empujándose para abrirse paso y poder ver algo de lo que sucedía dentro.


  Alexander alcanzó el lugar de la curiosidad pública, y, deteniéndose, miró desde lo alto del caballo abarcando por encima de las cabezas del grupo, algo de lo que atraía la atención de los vaqueros, y lo que vio, le impulsó a saltar de la silla rabioso, y lanzarse sobre el grupo abriéndose paso a empellones violentos.


  Ike, apenas se separó de su hermana y del capataz, saltó al caballo y se apresuró a desaparecer de la presencia de Alexander, pues no quería que nadie le tildase de haber buscado un guardaespaldas si volvía a tropezar con Bourke.


  No sabía dónde se encontraría éste ni qué habría hecho, pero su idea era simplemente bajar al poblado, darse a ver a todos para que quedase constancia de que no se había escondido y daba la cara, y más tarde, cuando le hubiesen visto bien para atestiguar su presencia, regresar al rancho si nadie le buscaba.


  Después de pasear un par de veces la larga calzada y entrar un momento en un par de establecimientos, se dirigió a la taberna que solía frecuentar. Estaría allí hasta la caída de la tarde, como de costumbre en los días de asueto, y después se marcharía.


  Pero estaba escrito que el incidente de principios de tarde no quedase apagado con la incipiente pelea de los dos rivales. El Destino había dispuesto una continuación, que sólo sería el preludio de otras muchas de más graves y trágicas consecuencias.


  Después de la pelea, Clive había pretendido llevarse a su hermano al rancho, pero éste, dolido y rabioso, no quería regresar hasta bien entrada la noche. Le daba vergüenza presentarse ante su padre—que no había asistido a las carreras—con aquella vergonzante señal en la cara, que le había marcado una ancha y rojiza raya desde la boca a la oreja.


  Clive, furioso, le decía:


  —Es tonto lo que pretendes, Bourke. Padre se enterará de todas maneras, y no irás a pensar que esa señal va desaparecer en una noche. Perderás el tiempo si crees que ese gallito improvisado va a andar exhibiéndose después de la pelea. Se conformará con lo hecho, y tratará de no darse a ver en algún tiempo, por si acaso.


  —Quizá sea así, pero si alguien ha de dar la sensación de miedo, que la dé él. Esto no es cosa que merezca la pena ocultarlo, porque han sido muchos los que han visto cómo esa imbécil me cruzó la cara por sorpresa con el látigo, y sabiéndolo todos, igual da que sigan contemplando la señal. En cambio, si me escondiese, creerían que les he tomado miedo, y se burlarían más. Así, cuando me vean, comprenderán que no me conformo con lo sucedido, y que estoy dispuesto a cobrarme los golpes.


  —Está bien, tozudo. Si te empeñas, iremos al pueblo.


  Ambos se habían encaminado a él, al paso lento sus caballos.


  Clive comentó aún:


  —El asunto no es nada agradable, Bourke. Creo que se te fue la mano haciendo lo que hiciste. Has tenido tiempo de romper tus relaciones con Gina, y después hacer lo que te pareciese. Ahora, has quedado en mal lugar a los ojos de la gente, y todos se pondrán a favor de ella.


  —Que lo hagan. La opinión de los demás no va a resolver nuestros conflictos, y Nora sí. Ella me exigió una cosa anoche, si quería que aceptase mi petición de relaciones, y no tenía más salida. Estaba obligado a ganar la carrera y ofrecerle la silla. He cumplido sus deseos, y ahora, ese asunto está resuelto a mi favor. Lo demás, nada importa.


  Clive no supo qué contestar ante las razones de su hermano. Cuando llegaron a Placerville, uno de los cow-boys de su rancho se cruzó con ellos, y, deteniéndose, señaló con el brazo:


  —Ike está en la taberna de Williams—dijo.


  —¿Sólo? —preguntó Bourke.


  —Sólo; no he visto a nadie con él.


  —Gracias.


  —¿Les acompaño?


  —No. No te metas en nuestras cosas y lárgate. El cow-boy siguió su camino, y Bourke, rechinando los dientes, indicó:


  —Vamos, Clive; ese tipo se va a acordar de nosotros para muchos días.


  Los hermanos siguieron adelante, y a pocos pasos de la taberna, detuvieron sus monturas, se apearon, y, con decisión, se dirigieron al establecimiento.


  Ike, huraño, se hallaba ante la barra del mostrador, con un vaso de whisky delante de él. Lo saboreaba a pequeños sorbos y miraba distraído a través del vano de la puerta, por la que entraba la dorada resaca del sol de la tarde.


  Súbitamente se envaró al descubrir dos siluetas altas y flexibles, que se habían detenido en el marco de la puerta, recortando duramente sus figuras sobre el fondo de luz. Eran Bourke y Clive, que le buscaban entre los grupos de clientes que llenaban el local.


  Ike adivinó que iban por él y que iba a tener que librar una dura batalla peleando con los dos a un tiempo, pero no tenía opción. Antes que permitir que le insultasen y le humillasen si rehuía la pelea, prefería caer molido a golpes peleando.


  Y se preparó para la batalla, irguiendo su esbelta figura y esperando a que sus rivales manifestasen sus intenciones.


  Bourke, mirándole fieramente, exclamó:


  —¡Hola, Ike! Creí que te habrías escondido como una rata sarnosa, para conservar íntegro tu feo físico.


  —Siento haberte dado ese desengaño, Bourke, pero yo no soy de los que se esconden. Lo que me extraña es que seas tú el que se atreva a presumir de valiente... Claro es que puedes hacerlo cuando te guardas las espaldas confiando muy poco en tus propias fuerzas.


  Clive se adelantó para afirmar:


  —Tú lo que eres es un cobarde miedoso, que ahora te escudas en eso para negarte a pelear. Ya se lo dije a Bourke cuando...


  No terminó la frase. La contestación de Ike fue lanzarle el vaso de whisky, con la fuerza de una bala de cañón. Clive tuvo tiempo de esquivar en parte el proyectil, que sólo le alcanzó en un hombro, pero el golpe fue tan rudo que emitió un aullido de dolor, y aferrando una botella que había sobre una mesa próxima a él, devolvió la acción enviándola a la cabeza de Ike.


  Éste se inclinó rápidamente, y la botella pasó por encima de él, yendo a estrellarse sobre uno de los anaqueles repletos de frascos.


  Los dos hermanos, como impulsados por un resorte, se lanzaron sobre Ike, que sin nada a mano con qué defenderse, se dispuso a aguantar el choque como mejor pudo.


  A Clive le recibió con un pie en alto, aplicándoselo al estómago brutalmente y obligándole a retroceder entre aullidos de dolor, mientras Bourke le propinaba un feroz puñetazo, al que Ike replicó con otro sobre la herida del latigazo, que levantó en su garganta una serie de berridos impresionantes.


  Pero ninguno cedió en la pelea. Reponiéndose de los primeros golpes, se enzarzaron en una brutal lucha, en la que Ike llevaba la peor parte, pues a pesar de su agilidad y bravura, no podía hacer frente a la ferocidad de los dos hermanos, que le golpeaban sin compasión.


  Ike retrocedía, tratando de mantenerlos a distancia, pero en el retroceso, se iba acercando a la pared donde se veía obligado a detenerse, aguantando las dobles tarascadas de sus enemigos.


  Y sí, cuando su espalda chocó contra la pared, se dispuso a defenderse fieramente. No podían atacarle por detrás, pero tampoco gozaba de libertad de movimientos para establecer una defensa medio regular.


  Y sufrió el choque impetuoso de los dos hermanos, que le golpeaban a placer, aunque recibiendo a su vez la respuesta desesperada de su enemigo.


  Y llegó un momento en que el bravo muchacho, sangrando por toda la cara y agotado del esfuerzo, se vio a merced de sus enemigos. La cabeza le daba vueltas, la vista se le nublaba, y sus fuerzas eran casi nulas para resistir y devolver los golpes recibidos.


  Un certero puñetazo en una sien acabó de aniquilarle. Dejó caer los brazos fláccidos a lo largo del cuerpo, y se recostó en la pared para no derrumbarse. Un hilillo de sangre se escurría por la comisura de su boca, y tenía los labios hinchados y amoratados.


  Bourke, al verle vencido, le miró un momento con fiereza eligiendo el lugar donde le aplicaría el golpe de gracia, y bramó:


  —¿Qué creías, que te iba a dejar presumir de haberme pegado por sorpresa? Eres tú poco hombre para eso.


  Levantó el puño, y lo dejó caer con toda su fuerza sobre el rostro del muchacho. Éste, no pudiendo resistir más la larga paliza, se desplomó como un pelele a lo largo de la pared.


  Bourke, radiante de satisfacción, comentó:


  —Y ahora...


  —¡Ahora estoy yo aquí —gritó alguien a su espalda—y vais a hacer conmigo lo mismo que con él!


  Bourke quiso revolverse contra Alexander, que era quien acababa de entrar, pero ya era tarde. El terrible puñetazo que el capataz le había aplicado en el mentón, le envió a dormir junto a su víctima, de manera tan fulminante, que cuando los testigos de la duplicada pelea quisieron darse cuenta de lo ocurrido, ya Bourke yacía en el suelo, grotescamente encogido.


  Clive, cogido tan de sorpresa como todos por la inoportuna llegada del capataz, comprendió que, caído su hermano, sus posibilidades de ventaja sobre el capataz, llegado de refresco, eran nulas, y con desesperación buscó una de las banquetas que tenía más a mano y se inclinó veloz a tomarla, para descargarla en la cabeza de su nuevo enemigo, y acabar con él de modo tan fulminante como él había anulado a su hermano.


  Pero la agilidad de Alexander no le permitió el movimiento completo. Cuando se inclinaba asiendo la banqueta, el pie del capataz voló hacia él, alcanzándole en la cara. Clive emitió un aullido doloroso, y soltó aquélla de modo instintivo, para llevarse la mano al sitio golpeado.


  Alexander, a quien la ira le cegaba, no perdió un segundo en duplicar el ataque. Se lanzó sobre él como un huracán sobre un campo de espigas, y sus poderosos puños empezaron a golpear su rostro asestándole luego puñetazos en todas partes sin mirar dónde y cómo. Sus brazos parecían aspas de molino movidas por el viento, y a cada golpe, un rugido de su víctima era como un eco del sordo vibrar de sus puños sobre la parte golpeada.


  Hasta que magullado, sin fuerzas para resistir aquella avalancha de castigo, Clive se desplomó en última instancia, cayendo junto al cuerpo de su hermano.


  Alexander se pasó la mano por los resecos labios, y luego restañó la sangre que brotaba de una mejilla, pero mirando a sus víctimas con ferocidad, gruñó:


  —Y ahora—como ibais a decir vosotros—… cuando queráis, podemos volver a empezar de nuevo.


  Se abrió paso entre los clientes que se habían agolpado junto a los caídos para prestarles auxilio, y avanzando hacia el fondo, levantó como a una pluma el inanimado cuerpo de Ike, se lo echó a la espalda, y, atravesando entre los asombrados concurrentes, salió a la calzada. Los curiosos que desde fuera habían presenciado las peleas, le miraban con respeto. Había sido tan fulminante su acción triunfadora, que aún no se explicaban cómo en tan pocos minutos se había deshecha de sus dos enemigos. Alexander buscó el caballo de Ike, atravesó el cuerpo del joven en la silla, y, montando en su ruano, emprendió el camino del rancho con tan triste carga.


  Le preocupaba más su entrada en la hacienda con el cuerpo del muchacho, que el dolor de los golpes recibidos. Tenía los nudillos hinchados a causa de tan repetidos choques, y no sabía qué hacer con sus manos.


  Cuando se acercó al rancho intentó entrar en él de modo disimulado para que ni Gina ni su padre viesen a Ike en aquel estado. Trataría de recomponerle un poco el rostro y hacerle volver en sí, antes de que supiesen nada de lo sucedido.


  Pero su esfuerzo fue inútil. Gina acodada en el alféizar de la ventana de su dormitorio, sólo tenía ojos para escrutar el paisaje. Temía que el incidente del principio de la tarde tuviese una repercusión más dramática, y sus nervios parecían próximos a saltar.


  Y así, cuando vio avanzar los dos caballos y descubrió un cuerpo atravesado sobre una silla, abandonó la ventana dando gritos, y descendió veloz al patio en el momento en que Alexander entraba en él.


  La joven corrió angustiada hacia el caballo de su hermano, clamando:


  —¡Ike! ¡Ike!... ¡Muerto!...


  Alexander saltó del caballo, y, tomándola por un brazo, gritó:


  —¡No diga tonterías! No está muerto. Ha recibido una buena paliza y nada más.


  —¿Quién se la dio?


  —¿Quién había de ser? Los hermanos Gugg.


  —¿Los dos? ¡Cobardes!... ¿Dónde le encontraste?


  —Donde le estaban maltratando. Le buscaba por todas partes, y cuando conseguí localizarle, llegué todo lo tarde que se puede llegar, porque en aquel momento caía privado de sentido a causa de la paliza... pero consuélese, Gina. Alguien tendrá que hacer con los dos hermanos lo que yo hice con Ike. Cargárselos a cuestas y llevarlos al rancho de su padre a que los recompongan un poco, que buena falta les hará.


  Ella le contempló con mirada brillante, y preguntó, temblándole la voz de emoción:


  —¿Quieres decir que... te peleaste con los dos?


  —Claro que sí... No había más, y tuve que conformarme con ellos solos.


  —¿Y... dices que los dejaste como ellos a Ike?


  —Bueno, exactamente, no me atrevo a decir que igual, porque a mí me pareció peor, pero como no soy vanidoso lo dejaremos en un término parecido.


  Ella le tomó la mano con emoción, y murmuró:


  —Gracias, Alexander... Te has portado como un hombre.


  —¡Diablo! ¿Es que me ha tenido hasta ahora por una cosa diferente? Si antes no hice eso con su precioso novio, fue porque no quería hacer nada que la disgustase, pero ahora le juro que en mi vida he dado más a gusto un puñetazo que el que le administré a ese tipo cuando iba a imitar a los gallos lanzando su quiquiriquí después de tumbar a su hermano. Le dejé con la palabra en la boca, y se la tragó con tal ansia, que, al atragantársele, cayó lo largo que era.


  En aquel momento, el viejo Guy Kaisier acudía al patio, atraído por las voces. Al ver a Ike, que dos vaqueros tomaban en brazos, se puso pálido como un cadáver, pero Alexander trató de calmarle asegurando que la cosa no tenía gravedad.


  El joven fue trasladado a su lecho, y Guy envió al poblado en busca del médico. Mientras su hija atendía al herido, Guy llamó a Alexander al despacho, pidiéndole le diese detalles de lo sucedido.


  El ranchero ya sabía del incidente de las carreras, y el capataz acabó de completar la información, facilitándole detalles de las recientes peleas.


  El ranchero, agradecido, dijo:


  —Gracias, Alexander. No sé cómo agradecerte lo que has hecho en favor de Ike y de Gina también, porque al menos tú, has ayudado más eficazmente a castigar la felonía de ese miserable de Bourke. Claro es que esto no ha de quedar así. Su padre, a quien culpo de todo, habrá de darme muchas explicaciones. Él vino a convencerme de lo conveniente de la alianza entre su hijo y Gina, y no consiento una burla de esa categoría.


  —Yo creo que debe usted olvidar esto, patrón. Las cosas se han puesto muy serias, y usted podría ser víctima propiciatoria para que esos buharros vengasen la paliza que los niños han recibido. Con eso no iba a arreglar ya lo que se ha roto en pedazos, y la cosa no está para puñetazos, sino para algo más serio. Hay que vivir alerta, porque quien comete acciones como la que ha cometido Bourke con su hija, es capaz de cobardías mayores.


  —De todas formas, me oirán. Yo no estoy en edad de pelear a puñetazos, pero sé manejar un revólver como el primero, y alguno sabría de una caricia de su contenido.


  —Deje eso para nosotros, patrón. Ahora la cosa va contra Ike y contra mí. Somos dos para dos, y ya veremos si se atreven a hacernos cara otra vez.


  Cuando el médico acudió a examinar al muchacho, después de reconocerle atentamente diagnosticó que había recibido una fortísima paliza, y que algunos golpes le habían producido un traumatismo agudo, pero confiaba en que debido a su fortaleza la cosa no fuese grave.


  Curó algunas de sus lesiones y se despidió, ordenando que, si se presentaba fiebre, le aplicasen compresas de agua fría. De momento, el asunto quedaba zanjado de aquella manera, pero nadie se hacía ilusiones respecto a lo que el transcurso del tiempo pudiese traer consigo. Mientras los contendientes se reponían, ninguno estaba en condiciones de tomar una nueva iniciativa, pero cuando se hallasen dueños de sus facultades, era de presumir que sobre todo los Gugg, no se resignasen a encajar la doble derrota sufrida por ellos.


  Alexander lo sabía y como se sabía el más amenazado directamente, se puso en guardia para evitar una sorpresa desagradable para él.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  JUGANDO CON DOS BARAJAS


   


  Los dos hermanos tuvieron que ser recluidos en el lecho, donde permanecieron varios días sin poderse mover, pues a cada movimiento parecía que les partieran los huesos con un martillo.


  Bourke tenía la boca terriblemente hinchada del tremendo puñetazo que Alexander le administrase de modo tan contundente, y a pesar de haber transcurrido unos días, su cabeza parecía un concierto de tambores redoblando interiormente día y noche.


  El viejo y egoísta Gugg no había dejado de bramar en todo el tiempo. Juraba y perjuraba que la familia de los Kaisier tendría mucho que recordar de él y los suyos, y en cuanto a su capataz, prometía pulverizar a tiros donde le encontrase.


  Un día, acabó de encender sus nervios una carta que le había dirigido el padre de Gina. El enérgico ranchero le acusaba de instigador de la villanía de su hijo, pues Bourke no se hubiese permitido faltar a su compromiso e inferir a Gina una humillación y un insulto como el del día de las carreras, si él no le hubiese alentado a realizarlo.


  Y al final, en un párrafo incisivo y violento, decía:


   


  «Quisiera que usted o alguien, me explicase qué motivos tuvo su hijo para hacer objeto de tal desprecio a Gina. Nadie le obligó a cortejarla, él se obstinó en ello, y mi hija siempre le ha respetado y ha observado la conducta ejemplar que yo le enseñé, y a la cual no la hubiese consentido que faltase, porque mi propia dignidad no lo hubiese admitido. Y si así ha sido, se puede comprobar, ¿qué le impulsó a cortejar a Nora Stiers, mientras mantenía relaciones con mi hija? Ese jugar con dos barajas al mismo tiempo, me hace sospechar que en ello ha influido un cálculo egoísta, al que usted no es ajeno. Sin duda, han pensado que el padre de Nora tiene más dinero, y está en mejor posición que yo, y para unos cazadotes como sus hijos, un puñado de dólares más, son una razón poderosa hasta para convertirse en villanos. Si así es, lo celebro, porque el valor moral de mi hija no se tasa en dinero sino en virtud y decencia, y de eso, nuestro patrimonio es un millón de veces superior al de ustedes.»


   


  Aquella carta encendió en rabia a Gugg. Indirectamente, su enemigo, había puesto el dedo en la llaga, y aquello le consumía en ira, porque si su opinión trascendía fuera del ámbito de una discusión particular entre, ellos, podía repercutir en sus planes respecto a la boda de Bourke y Nora, haciendo estéril el quebranto sufrido por sus hijos tanto moral como materialmente.


  Furioso, sin meditar la contestación, tomó la pluma y contestó a la carta con otra breve que decía:


   


  «Es usted un viejo idiota que sólo sabe insultar a la gente a distancia. Escóndase como una comadreja, porque donde le encuentre le voy a dejar seco de un tiro.»


   


  La carta fue un revulsivo para Guy. Nada dijo a sus hijos de ella, pero se prometió contestarla en la misma forma en que era amenazado.


  Bourke, encerrado en su rancho y sin ánimos para salir de él con aquella figura tan estrafalaria, no había vuelto a ver a Nora desde el momento de la primera pelea, y como no había tenido noticias de que ella se interesase por él poco ni mucho, empezó a temer que todo aquel artilugio montado para captarse la voluntad de la joven, se hubiese hundido de una forma estúpida, no sacando de su malévolo plan más que golpes y fracasos.


  Y molesto por el silencio de ella, que no sabía a qué atribuir, sin dar cuenta a nadie de lo que intentaba, tomó la pluma y le escribió una carta en la que decía:


   


  «Adorada Nora:


  »La supongo enterada de los desagradables incidentes surgidos por cuenta de mi noble afán de serle grato, cumpliendo sin medir esfuerzo alguno el deseo que me manifestó de que ganase la silla de montar y se la ofrendase a la vista de todos.


  »Tal acción de amor hacia usted, me valió por sorpresa aquel latigazo de Gina, y posteriormente, verme atacado por Ike y su capataz, sufriendo el perjuicio de tener que pelear a un tiempo con dos enemigos poderosos.


  »Esto me ha impedido, como era mi vehemente deseo, ir a verla, pero estoy extrañado y dolido del poco interés que ha demostrado para informarse de mi estado. Sufro la sensación de no haber peleado por usted sino por una causa extraña, y eso es deprimente.


  »Ya sé que se censura mi actitud, porque nadie está en interioridades de nuestras cosas. La gente ignora que, si yo me puse en relaciones con Gina, no fue por burlarme de ella, sino, sinceramente. La creí enamorada de mí, y me pareció que no le guiaba otro interés más, que el de mi persona, pero posteriormente me enteré de algo que ignoraba, y eso me puso sobre aviso.


  »Gina no veía en mí más que la salvación de un estado de cosas que no podían resolverse de otro modo en su hacienda. Todos hemos creído a Guy Kaisier un ranchero bien acomodado, y resulta que no es cierto. Está ahogado, y recientemente se vio en la necesidad de hipotecar el rancho para mantenerse algún tiempo en esa situación ficticia, hasta que su hija se casase conmigo y le ayudásemos a resolver su situación. Cuando supe esto, fue cuando comprendí que su amor sólo era egoísmo interesado, y por eso, decidí romper con ella. Lo hubiese hecho de un modo más suave y menos escandaloso, de no haber surgido aquella maldita silla, y ahora la cosa ya no tiene remedio.


  »Yo espero que tenga esto en cuenta, y no lo olvide. He sacrificado muchas cosas por darle a usted gusto, y creo que merezco un mayor interés que el que ha demostrado hasta ahora por mí.


  »Espero su contestación y alguna excusa por este silencio que me duele más que los golpes recibidos.


  »Sabe que es su sincero adorador:


  »Bourke Gugg.


   


  Cuando Bourke envió aquella carta al rancho de Nora, ignoraba muchas cosas que habían sucedido después de sus peleas. De haberlas sabido, hubiese roto Ja pluma con que tan impremeditadamente se lanzó a escribirla.


  La tarde del suceso, después de tan edificante escena, el ranchero, que era un hombre íntegro, de un gran sentido común y de una rectitud severa, obligó a su hija a abandonar la tribuna y subir al calesín, llevándola al rancho. Cuando llegaron, ordenó a su hija que se sentase frente a él, e inquirió:


  —¿Quieres explicarme qué significa lo que he visto, Nora?


  Ella, muy nerviosa por el incidente que había provocado, repuso:


  —Sí, papá, te lo explicaré, aunque yo no esperaba lo que ha sucedido. Todo ha sido demasiado atropellado, y no sé qué pensar ya de este asunto.


  »Bourke me empezó a rondar hace días; yo no te oculto que siempre me ha gustado. Es un muchacho guapo, y entendía que su posición en la cuenca armonizaba con la nuestra. Si alguna vez tenía que escoger marido entre los pocos disponibles que hay por aquí, ése me hubiera parecido mejor que todos.


  »Pero cuando se insinuó, le recordé que tenía novia, y que yo no admitía que jugase con dos barajas. Entonces me dijo, que, después de mantener relaciones durante algún tiempo con ella y de estudiarla, se había convencido de que su carácter no era el más a propósito para el suyo. No se entendían poco ni mucho, y convencido de ello, no quería llevar las cosas a un terreno que hiciese a los dos desgraciados. Yo le dije que, si así pensaba, cuando dejase sus relaciones hablaríamos de su proposición, y entonces, me aseguró que eso iba a suceder de modo inmediato.


  »Mas la noche del baile en el rancho del señor Turpin, sucedió algo que me indignó y que ayudó a precipitar los acontecimientos.


  »Bourke bailó el primer baile con su novia, y luego me sacó a mí a bailar. Entendí que, en una fiesta familiar como aquélla, el que todos bailásemos con todos, no era motivo para que nadie se molestase, y se me ocurrió después de aquel baile, pedirle a Bourke que fuese mi pareja para un vals que tocaban. Baila muy bien, y me parecía el más adecuado entre todos.


  »Pero apenas terminó la pieza, Gina me llamó a un rincón del patio, y me dijo cosas que no podía admitírselas. Se quejó porque había pedido a Bourke que bailase conmigo, y me preguntó que qué me proponía. Me dijo que era a ella a quien tenía que haber solicitado permiso para que él bailase conmigo, y me acusó de no haber sabido captarme antes la voluntad de Bourke, y pretender quitárselo cuando estaban comprometidos. La discusión fue violenta y la dejé con la palabra en la boca para no tener una agarrada, pues hasta me acusó de no estar bien educada y no saber lo que estaba bien o mal hecho. No la hice caso, y volví al patio.


  »Bourke adivinó nuestra reyerta, porque discutió con ella no sé el qué. Yo esperé. Si se habían arreglado, lo lógico era que Bourke, no bailase más conmigo, y si al fin habían roto, lo natural era que volviese en mi busca. Y volvió, me dijo que había tenido una agria discusión con ella, y que habían terminado sus relaciones para siempre.


  »Al concluir el baile, él me pidió una contestación definitiva a sus proposiciones, y todo lo que se me ocurrió, creyendo que con ello daría largas a la contestación y al mismo tiempo sabría si en efecto la ruptura era cierta, fue decirle que al día siguiente había carreras de caballos, que él poseía uno magnífico, y que el vencedor ganaría una silla de montar muy linda, que daría realce a mi jaca. Le pedí que ganase la carrera y me ofrendase la silla. No creí que podría ganarla, y menos que me la regalase delante de Gina, si no era cierto que habían roto para siempre. Lo que ha sucedido no lo sé, pero ya has visto la actitud de ella. Yo lamento que el incidente se haya encendido así, pero jamás sospeché que se produjese.


  »Esto es cuanto lealmente tengo que decir; ahora, tú me dirás qué piensas de todo esto.


  Owen, que la había escuchado en silencio, repuso:


  —Querida, tengo que acusarte de ligereza manifiesta, porque si en efecto te gusta Bourke, no debiste forzar una situación de esa naturaleza, pues aun en el supuesto de que anoche hubiesen roto sus relaciones, la ruptura no se había hecho pública, y todos tendrían que criticar, como lo habrán hecho, la actitud de Bourke. Por otra parte, a pesar de todo, tengo un concepto muy excelente de Gina, y estoy seguro de que si, en efecto, todo había acabado entre ellos, primero, no hubiese asistido a las carreras, y segundo, no hubiese reaccionado con la rabia y el coraje que lo hizo, cruzándole la cara. No olvides que hay algo en lo que no has pensado, y es que ni Bourke ni ella habían proyectado tomar parte en la carrera. Yo vi el tablón poco antes de empezar, y no figuraban sus nombres, pero más tarde vi añadido primero el de Bourke, y después el de Gina.


  »¿Por qué esto? No es costumbre que las mujeres compitan en estas pruebas, y he sospechado que si ella se decidió fue porque se figuró que iba en busca de la silla para regalártela a ti, y quiso evitarse esa humillación peleando por su conquista. De haberla ganado, y estuvo a punto de conseguirlo, Bourke no hubiese podido ofrecértela, y aquella vejación habría quedado en proyecto. Esta es mi idea. No sé la realidad de mis suposiciones, mas espero que en algún momento salgan las verdades a la luz. Si algo me duele, es que hayas tenido ese roce con ella, porque tú sabes que es una buena muchacha, y porque su padre y yo somos muy buenos amigos y nos conocemos a fondo. El mal ya está hecho, pero confío que no vuelvas a precipitarte, y esperes nuevos acontecimientos. La verdad sale de las dos partes, y hay que esperar a ver qué dice la contraria.


  »Este es mi consejo, Nora. No agraves la situación, pues ahora la gente creerá que tú te has metido a cuña en las relaciones de los dos, y el caso es muy desagradable para los que tenemos que convivir como nosotros. Deja que pasen unos días, y no salgas. Cuando los ánimos se calmen, sabremos muchas cosas muy convenientes.


  El sensato consejo del ranchero fue seguido por su hija y pronto fueron adquiriendo nuevos datos que no favorecían a Bourke y familia.


  Se enteraron de la cobarde agresión de los dos hermanos a Ike, abusando de su superioridad numérica, y cómo, más tarde, Alexander solo, vapuleó a los dos de lo lindo, dejándoles sin sentido en la taberna.


  Nora parecía arrepentida de lo hecho. Se daba cuenta de lo que había significado su impulso, y puesta en el caso de Gina, pensaba que ella hubiese obrado igual que la muchacha.


  Y llegó la carta de Bourke. Nora, después de leerla con suma atención, no pareció sentirse muy agradecida por el texto, y, antes de contestarla, creyó prudente entregársela a su padre.


  Éste desmenuzó su contenido palabra por palabra, y cuando dio fin a la lectura, comentó:


  —Escucha, hija mía; esta carta es algo reprobable, que pone al descubierto muchas cosas sucias y que es conveniente que sepas antes que decidas nada a favor o en contra. Yo no me voy a oponer a que te cases con quien quieras. Si es de mi agrado, le acogeré con cariño; si no lo es, con cortesía nada más, pero quiero para ti lo mejor, y Bourke no es lo mejor ni siquiera lo regular. Dice aquí algo muy sabroso, que sin él darse cuenta descubre la verdadera causa de su ruptura con Gina y el haberte hecho a ti el amor, pero no como él lo pinta, sino al revés.


  »Ayer, por casualidad, tuve una conversación con un traficante en ganado. Hablando del negocio, se mostró molesto con los Gugg, porque hace dos meses, Pete le pidió dos mil dólares que necesitaba con urgencia, y no se los devolvió en la fecha fijada. Mas tarde, cuando le exigió el pago, le suplicó unos días de demora hasta que resolviese un asunto que tenía entre manos. El asunto era un préstamo que el Banco local debía hacerle, y que le costó trabajo conseguir, porque ya tenía otro pendiente. Mi amigo cobró, pero Gugg tuvo que poner al descubierto su situación. Y ahora, fíjate en ese párrafo en que dice, que Gina sólo se había fijado en él por interés de su negocio, y que lo hacía porque Guy anda mal.


  »Yo ignoraba lo de esa hipoteca, pero él la conoce no sé cómo; quizá porque es amigo del director del Banco. Y si ahora estudias las dos cuestiones, sacarás quizá la misma conclusión que yo. Quien había cortejado a Gina porque la creía en buena posición, era Bourke, pero al enterarse de que su creencia era errónea, entendió que ya no era negocio el matrimonio, pues ninguna ayuda, podían recibir del padre de la muchacha, y entonces, buscando esa salvación que necesitan, decidieron que Bourke rompiese con Gina para buscar otra mejor acomodada que cumpliese los fines egoístas de la familia. Casándose contigo, yo no podía dejarles en la estacada cuando se descubriese la verdad de su situación y con ese matrimonio, lo que pretenden es comprar un crédito a tu costa, para remontar sus dificultades. Por eso, Gina ya no le convenía.


  »Esta es mi opinión, y tú debes estudiarla. Después, te dejo en libertad para que le veas, le escribas, o hagas lo que te parezca. Repito que te dejo en completa libertad para que procedas según tu gusto, pero sí me creo obligado a advertirte, que no seré yo quien saque las bayas del fuego a esa familia a costa de una acción tan indigna como la que por partida doble han tratado de cometer.


  Nora no contestó nada a los razonamientos de su padre. Apretó los dientes con rabia, y se retiró a su cuarto. Allí meditó profundamente sobre el caso, y sacó muchas consecuencias estudiando situaciones antiguas. Las cosas las iba viendo con suma claridad, y cuando entendió que había estudiado el asunto a fondo, tomó una radical determinación.


  Tomando la pluma, escribió de modo tajante:


   


  «Señor Bourke Gugg:


  »He recibido su carta llena de lamentaciones y de conceptos retorcidos, y como soy una mujer bastante sensata, aunque algunas veces no lo haya demostrado, y además no soy tonta, contesto a la suya diciéndole lo siguiente:


  »Bien informada de muchas cosas que desconocía, he quedado convencida de una cosa: su intento de ruptura con Gina no ha sido por incompatibilidad de caracteres, sino por motivos de egoísmo. Hasta que no se ha enterado de que la situación económica de los Kaisier no era tan floreciente como ustedes pensaban, no le pareció que no podría entenderse con Gina, pero en el momento que descubrió su verdadera situación, cambió de parecer, porque ya no era solución a sus problemas tan intensos o más que los de ella; ése cuento de que Gina pretendía su ayuda financiera para resolver sus problemas, no es más que eso: un cuento que pretende hacerme creer a mí, engañándome, para que crea que ustedes son algunos millonarios del Este disfrazados de rancheros, y al final sea mi padre quien cargue con sus apuros.


  »Y en eso está equivocado. Yo no me vendo, y menos a quien ni con lealtad y sentimientos nobles puede comprarme a cambio de su dinero. Sus apuros se los resuelven ustedes a su costa, pero no a la mía y a mi infelicidad, cargando con quien sólo ve en mí no la mujer de su hogar, sino un cheque a la vista.


  »Por todo lo expuesto, le devuelvo su silla; véndala a ver si con su producto salva un poco de sus problemas económicos, y sólo lamento lo mal que me porté con Gina, quien a estas horas tendrá de mí un concepto tan deplorable, que dudo poder conseguir que lo rectifique, aunque sea pidiéndole perdón de rodillas. Es cuanto tiene que decirle su afectísima,


  »Nora Stiers.»


   


  Metió la carta en un sobre, buscó la silla aún sin estrenar, ordenando que la empaquetasen, y poco después enviaba ambas cosas al rancho de Bourke.


  Luego, satisfecha de su resolución, mandó preparar su caballo, y, montando en él, se dirigió valientemente al rancho de Gina.


  Quería hablar con ella, sincerarse, contarle la verdad de lo sucedido, y solicitar de ella perdón por el mal que le había causado.


  Cuando llegó al rancho, Alexander se encontraba en el patio. El joven, al verla, se quedó mirándola torvamente, y con fría cortesía, preguntó:


  —¿Qué deseaba, señorita Stiers?


  —Quería ver a Gina.


  —¿A Gina? ¿No se habrá equivocado y a quien le interesa ver es a Bourke?


  Ella aguantó la ironía sin enojarse, como hubiese hecho en otra ocasión, y repuso:


  —Todavía sé lo que quiero y lo que debo querer. He dicho que deseo ver a Gina.


  —Muy bien, pero, ¿ha contado con que ella quiera verla a su vez?


  —No lo sé... aunque conociéndola, es seguro que sí. Le ruego que haga el favor de decirle que deseo verla para algo que le interesa a ella y a mí. Espero que me haga el favor de recibirme, ya que es a ella y no a usted a quien debo dar cuenta del objeto que me trae a este rancho.


  —Bien, como a fin de cuentas yo aquí no soy más que un capataz, le pasaré aviso. Si fuese su padre o su hermano, me negaría, pero Ike no está en condiciones de hacerlo, precisamente por culpa de usted, y me resigno. Espere, que le daré cuenta de su «grata» visita.


  Y la dejó en el patio, para subir a avisar a Gina de la presencia de su rival.


  La joven estuvo a punto de negarse a recibirla. Alexander expresó claramente su opinión de que le hiciese aquel desprecio, pero la joven, intrigada por aquella iniciativa, e incapaz de corresponder al mal con el mal, dio orden de que la hiciesen pasar al despacho de su padre. Quería saber qué motivo especial la movía a aquella visita.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  DIGNIDAD OBLIGADA


   


  Gina en pie, rígida, apoyada la espalda en la mesa de su padre, contempló con ojos serenos, pero fríos, a Nora, que avanzó diciendo:


  —Perdona, Gina, si te he violentado forzándote a recibirme por educación, ya que no por otro motivo mejor, pero necesitaba verte y hablar contigo. Me ha inducido a ello el deber de rectificar algo que no estuvo bien hecho, y no he tenido inconveniente en cumplir esta obligación...


  —Creo que ya es un poco tarde, Nora. El mal está hecho.


  —Lo sé, pero... necesito explicarte algo que ignoras, y justificar mi intervención en este asunto. Comprendo que la noche del baile me sentí muy molesta contigo por tus palabras, y que ello me sacó de quicio, impulsándome a seguir un juego que yo no había iniciado. Quizá sea éste mi pecado, del que me arrepiento, y por ello vengo a darte explicaciones claras y sinceras.


  Nora le explicó todo el proceso de su reciente trato con Bourke, y después, añadió:


  —La noche del baile, me había dicho que vuestro compromiso estaba virtualmente roto, porque no congeniabais, y después de nuestra conversación, cuando volvió de nuevo a buscarme para bailar, me aseguró que todo estaba liquidado entre vosotros, y yo lo creí.


  »Cuando nos despedíamos, intentó obtener una contestación contundente a sus pretensiones, y como yo no había pensado formalmente en aceptarle como novio, busqué una contestación que no me comprometiese de momento. Le dije que al día siguiente había carreras, en las que el premio era una silla mexicana que le iría bien a mi yegua. Le pedí que la ganase y me la regalara, y hablaríamos. Confieso que aparte de que no creí que fuese capaz de ganarla, en el caso de que así fuese, la molestia que sentía contra ti me impulsaba a gozar de aquel triunfo mezquino de recibir el regalo a los ojos de todos. No creí que aquello pasase de una humillación sentimental a cambio del modo como me habías tratado la noche anterior. Pero cuando le cruzaste la cara con el látigo, me pareció adivinar que las cosas no se habían desarrollado como él me las había descrito, porque si habíais roto vuestro compromiso, tu actitud lógica no debía ser aquélla, toda vez que ya nada tenías que ver con él, y podía hacer lo que mejor le pareciese con el premio.


  »Más tarde, mi padre me amonestó, y yo le di cuenta leal de todo lo sucedido. Mi padre me puso en guardia contra lo que él juzgaba manejos turbios de Bourke, y por ello, me abstuve hasta de interesarme por él cuando supe que tu capataz le había medio destrozado a golpes.


  »Pero hoy me ha enviado esta carta, y ha sido a través de ella por donde hemos adivinado un juego demasiado sucio para que nadie se avenga a él. Te ruego que la leas, pues te interesa el contenido.


  Entregó la carta, que Gina leyó con atención. Cuando se la devolvió, sus ojos relampagueaban como ascuas doradas.


  —¿Y qué? —preguntó.


  —Que él mismo se ha denunciado. No era que no congeniaseis lo que le impulsaba a dejarte y a hacerme a mí el amor: era que ya no le interesabas porque no eras la mujer adinerada que él necesitaba, y me buscaba a mí para sustituirte.


  »Porque has de saber, que eso que dice es mentira. Yo sé que tú no buscabas en él al hombre de posición sólida, sino al hombre que pudiese hacerte feliz, y él nunca podría demostrar esa mentira, ya que mi padre sabe su verdadera posición social. Su padre anda entrampado, aunque lo oculta, y ya ha pedido dos préstamos al Banco. Ante esta verdad, le he contestado como debía. Le he devuelto su silla, y le he dicho cosas que le deben haber sonado muy amargas a su orgullo. Le he tratado como debía tratarle, y le he puesto de manifiesto ante los ojos, la villanía que cometió contigo y la que conmigo pretendía cometer. Pero eso no arreglaba nada. Me dolía el concepto en que me tenías, creyendo que he sido yo quien ha influido en vuestra ruptura, y quería que supieses la verdad.. Todo ha sido obra, suya, y mi papel ha sido más bien pasivo que activo, salvo el incidente de la silla.


  »Esto es lo que me ha obligado a venir. Quería darte una satisfacción, confesarme contigo lealmente, y pedirte perdón por el modo cómo te traté y por el mal que, indirectamente he podido causarte. La razón y la justicia me obligan a hacerlo sin humillación para mí, porque soy yo la obligada a reconocer mis errores y a pedir benevolencia para ellos. Y, por último, aunque mi padre ignora este paso que acabo de dar, como sé que lo aprobará igual que aprueba cuanto hago, quiero decirte una cosa. Si en algún momento os veis precisados a tener que recurrir a alguien en busca de una ayuda que casi todos los rancheros necesitan algunas veces, no dudéis en acudir a mi padre. Él os estima sinceramente, y yo pondría de mi parte lo que fuese preciso, aunque sé que no haría falta, para convencerle de que debe hacerlo.


  »Ahora, espero tu contestación. Comprendo el dolor que te agobia, no por haber roto con él, pues sé que le valoras en lo poco que realmente vale, sino por el modo reprobable con que te ha tratado y lo lamento, pero quiero que quedes tranquila de que en mí no has tenido ni tienes una rival que contribuya a tu humillación. Quiero ser tu amiga, ya que lo mereces, y si crees que yo no, al menos, que sepas la verdadera forma en que he tratado este asunto, y comprendas lo que puede significar la sinceridad de venir a darte estas explicaciones.


  Nora no dijo nada, y Gina, que la había estado estuchando emocionada, quedó un momento silenciosa, para luego, en un arranque de dolor sincero, echarse en sus brazos llorando y gimiendo:


  —Gracias, Nora: te agradezco infinito este rasgo de dignidad que otra no hubiese tenido, pero comprende mi situación. No me importa ese miserable, pues comprendo que en medio de tanto mal, se ha producido el bien de romper con él a tiempo: lo que me agobia es la guerra que se ha encendido y que nadie sabe cómo puede terminar. Por el momento, ya lo ves, ellos en cama medio deshechos, mi hermano en el lecho, convertido en un saco fláccido, y pendiente para el porvenir, una serie de peleas que nadie puede predecir dónde acabarán. Ahora, está en puerta Alexander, al que no le perdonarán las palizas que ha dado a esos miserables, y luego, otra vez mi hermano, y quién sabe si mi padre y todos, pero... te juro que, si tocasen al pelo de la ropa a alguno de ellos, sería yo misma la que se encargaría, de devolverles los golpes con creces. Tengo un equipó que nos quiere, y sería capaz de ponerme al frente de ellos y arrasar su hacienda; contra ellos, y contra quien se pusiese a su lado. No busco más peleas, y sólo pido que todo quede como está, pero si las buscan, que tengan cuidado, porque van a saber quiénes son mis «diablos rojos» y yo al frente de ellos.


  —Gina, no digas eso; tú no puedes sustituir a los hombres en una empresa así.


  —Lo haría, si alguno de ellos cayese en la lucha. Por todo lo que más quiero en el mundo, te juro que así será.


  —Bien, cálmate y no seas pesimista. El tiempo es un buen sedante, y es fácil que ahora, sabiéndose descubiertos en sus intenciones y con la antipatía general, no se atrevan a dar un paso más, y aguanten lo que han recibido.


  —Ojalá fuese así, pero no confío en ello. La rabia, el despecho y la desesperación, podrán más que la prudencia. Te digo que temo el porvenir, no por mí, sino por los que me rodean. Si yo, por tonta, por hacer caso a un miserable, he sido la responsable de sus vidas, me debo a velar por ellas y si no puedo hacerlo... para vengarlas.


  —No te exaltes, Gina. Con un poco de prudencia todo se puede evitar, y con el tiempo, los ánimos se calmarán. Ya verás cómo así es.


  —Que Dios te oiga. Y ahora, sólo me resta darte las gracias por el paso que has dado, y decirte que no te guardo rencor. Me pongo en tu caso, y creo que hubiese procedido igual.


  —Gracias, Gina; es cuanto deseaba; nada más.


  Nora se despidió alegremente de ella y descendió al patio, donde Alexander, lleno de curiosidad, esperaba su salida. Al verla con rostro sonriente, hizo una mueca de disgusto, porque no adivinaba el motivo.


  Nora saltó al caballo sin ayuda de él, y, antes de marchar, dijo:


  —Si es usted tan galante como aseguran que es, espero le diga a Ike que me he interesado por su estado de salud, y que le deseo un pronto restablecimiento... Hasta que vuelva por aquí.


  El capataz la miró con la boca abierta y buscó una contestación mordaz, pero cuando parecía que se le iba a ocurrir, ya Nora galopaba a lo lejos.


  —¡Será cínica!... —rezongó—. Le ha estado tratando a patadas, y ahora dice que se interesa por él. El diablo que entienda a las mujeres.


  Y se encaminó a la parte alta del rancho, con el deseo de hablar con Gina. Sentía una honda curiosidad por saber lo que habían hablado las dos mujeres.


  Ahora le correspondía a él la dirección del asunto. En cama Ike, se sentía responsable de cualquier suceso que se promoviese a cuenta de aquella disidencia, y en el fondo, se sentía alegre y confiado. El obstáculo que Bourke había estado representando en sus aspiraciones amorosas, estaba roto para siempre, y sin saber por qué, abrigaba la esperanza de que las cosas derivasen por otros senderos menos sombríos para él.


  Gina no tuvo inconveniente en darle cuenta del motivo de la visita de Nora. Alexander se rascó la cabeza perplejo, y comentó:


  —Lo dicho: si hay una a quien se pueda entender, que me emplumen. Todo lo podía esperar de ella menos eso, pero si lo ha hecho, creo que merece la pena de no tomarle en cuenta lo sucedido. Después de todo, el varapalo que ha dado a ese imbécil egoísta, es como para estarse riendo medio año seguido. Bueno, creo que, en compensación, debo dar cuenta a Ike del encargo de Nora.


  —¿Qué encargo?


  —Que le diga que se ha interesado por su salud, y que le desea un pronto restablecimiento... Bueno, me pregunto si ahora, después que no le ha querido hacer caso nunca, habrá pensado que es el hombre que le conviene, aunque no tenga dos centavos juntos.


  —¿Y por qué no? —repuso Gina—. Ike es un gran muchacho, y la quiere. Sería capaz de hacerla muy feliz.


  —¡Ah, pues... por eso precisamente! Las mujeres son todas idiotas desde antes de nacer, y no saben escoger. Los hombres de verdad como su hermano y como yo... estamos destinados a ser los menos apreciados, quizá porque ni presumimos ni engañamos, y ni hacemos ciertos papeles que encantan a las mujeres, aunque luego tengan que pagar el engaño.


  Gina, amenazándole con la mano, exclamó:


  —¿Quieres irte a paseo con tus lamentaciones? Te advierto que no tengo los nervios para discutir asuntos de esa índole.


  Y le empujó fuera del despacho, cerrando la puerta.



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  SEIS CONTRA UNO


   


  Transcurrieron varios días en completa calma. Nadie se llamaba a engaño respecto a aquella paz inalterada, porque todos sabían que los protagonistas del drama se hallaban impedidos de poder moverse a su gusto, pero era temor general que cuando se hallasen restablecidos, el asunto exigiese un verdadero saldo de cuentas, en el que hubiese de un modo rotundo vencedores y vencidos. En el rancho de los Gugg, el malestar reinante era terrible. Bourke no acertaba a encajar el doble fracaso sufrido, y aquella carta despectiva e insultante de Nora, la tenía clavada letra por letra en el alma. Se había burlado de él, le había incitado a cometer una serie de trágicas equivocaciones que le habían costado golpes de los que no acababa de reponerse, y, por añadidura, le había despreciado groseramente refregándole por la cara sus verdaderos sentimientos.


  En cuanto al padre, bufaba contra Bourke, porque le achacaba todo el fracaso. Se había puesto en ridículo, le habían humillado materialmente en público, y además, había perdido la ocasión única de afianzar la situación económica del rancho que amenazaba hundirse, falto de aquella ayuda inmediata que tanto anhelaba. Y Bourke se mordía los puños de rabia, por no poder hacer algo para desahogar su cólera. Se había prometido tomar venganza de todos los que le habían puesto en aquella situación ridícula, y estaba deseando saberse en condiciones de moverse con soltura para intentarlo.


  En el rancho de Guy se vivía en perpetua alerta por si alguien intentaba un ataque por sorpresa, y Gina había prohibido a Alexander salir de allí solo.


  El joven bramaba por la prohibición, y gruñía:


  —Al diablo sus consejos maternales, Gina. Yo no soy un niño de pecho que necesita niñera, aunque sea una niñera tan guapa como usted. Soy el capataz de este rancho, y mi obligación es...


  —Tu obligación es cumplir las órdenes que te da tu patrón.


  —Mi patrón no es usted. Las mujeres están bien en... en...


  —¿Dónde están bien?


  —Bueno; están bien en muchos sitios, esa es la verdad, pero donde no lo están es dando órdenes a hombres con pelos en la cara.


  —La tuya tiene aún la menor cantidad de ellos que se puede encontrar. Y si eres el capataz y estás obligado a obedecer, lo harás o dejarás de ser capataz.


  —Me es igual. Ya sabe que estoy deseando que me echen a patadas de este maldito rancho, donde no se puede uno mover a gusto.


  Alexander se separaba de ella gruñendo y lanzando maldiciones contra las mujeres, pero obedecía las órdenes recibidas a través de la joven, que, ya dueña de sí, había tomado con cálculo y frialdad la situación.


  Ike empezó a levantarse. Se hallaba muy mejorado, y pronto reanudaría sus actividades.


  Cuando tenía ocasión, hablaba con Alexander, asegurando:


  —En cuanto esté bien, tengo que matar a Bourke y a su hermano.


  —¿Y por qué no también a su padre y a su tío y a algún primo suelto que les quede por ahí?


  —Lo haré con toda la familia, si se ponen a mi paso.


  —Olvide eso, Ike—recomendaba el capataz—. ¿Ha contado con su hermana?


  —¿Por qué diablos tengo que contar con Gina? Que se meta en sus asuntos y no en los ajenos.


  —Dígaselo a ella y verá. Me ha amenazado con echarme de aquí si asomo la nariz fuera de la cerca.


  —No le hagas caso. Gina pinta aquí lo mismo que una ardilla. Te digo que tengo que vengar la paliza que me dieron y la vengaré.


  —Ese asunto lo dejé yo arreglado aquella tarde.


  —Te lo agradezco, pero es cosa mía. De todas formas, si llega la ocasión, tú tampoco te librarás de tener que volver a pelearte con ellos, pero no a puñetazos.


  —Ya lo sé; por eso estoy deseando que me dejen libres los brazos, pero su hermana parece un rural vigilando el rancho. No pierde de vista la cerca.


  —Cuando llegue el momento, nos largaremos quiera o no quiera, y si se opone, la ataré a una pesebrera y la tendré allí hasta que vuelva de cumplir mi promesa.


  A Alexander le pareció demasiado fuerte la medida. Se estaba imaginando a la joven atada con una cuerda junto a un pesebre, y hasta sonrió divertido, ponderando que aquello pudiese suceder.


  Un día, apareció Nora en el rancho. Venía a ver a Gina, y al llegar al patio, se encaró con Ike, que paseaba bajo los árboles frutales, haciendo ejercicios para cobrar elasticidad.


  El muchacho enrojeció con emoción al verla, y ella le sonrió agradablemente, comentando:


  —Cuánto celebro verle ya repuesto, Ike.


  —Muchas gracias, Nora. No creí merecer ese interés.


  —¿Por qué no? Quiero creer que su capataz le daría un recado que dejé para usted el día que vine a ver a Gina.


  —Ah, sí, gracias. Me lo dio en su nombre.


  —Menos mal. No parecía muy dispuesto a hacerse cargo de él.


  —Alexander es un poco brusco, y tiene sus reacciones, pero en el fondo, es un gran muchacho.


  —Le comprendo. He sido al parecer la cuña que se metió en este asunto sin querer, y me hago cargo de sus recelos y de los de todos.


  —No hablemos de eso. Mi hermana me ha dicho lo que hablaron ustedes, y ella se siente muy contenta de su nobleza.


  —Estaba obligada a hacerlo, y lo hice. No cumplí más que con mi deber... ¿Está Gina?


  —Sí, ahora la avisarán.


  Le mandó un recado con un vaquero, y cuando la joven desapareció del patio, Ike se sintió entristecido.


  Alexander le sorprendió con la cara muy larga, y, extrañado, preguntó:


  —¿Qué le sucede? ¿Le duele algo?


  —El alma, Alexander.


  —¡Demontre! Para esos dolores no venden nada en la botica.


  —Ya lo sé, pero me los aguantaré.


  —¿Qué ha visto para sufrir esa impresión?


  —Un rostro que no se aparta jamás de mi pensamiento, y que cuando lo estaba queriendo olvidar, acaba de presentarse ante mí, para avivarlo más.


  —¿Es que ha venido aquí?


  —Sí, está arriba, con Gina. Su presencia ha avivado el recuerdo y ahora...


  —Aguante, compadre. De esa medida tenemos algunos unas espuelas, y las arrastramos metiendo mucho ruido para que no se nos olvide que las llevamos detrás. Todo es hasta acostumbrarnos a oírlas sonar.


  —Te comprendo, pero... Me voy. No quiero verla al salir.


  Y se alejó hacia los cobertizos.


  Cuando Nora salió al patio, Ike no estaba. La joven le busco por todas partes y al no verle, preguntó a Alexander, que salía en aquel momento con unos arreos colgados al cuello, y otros en los brazos.


  —¿Se fue Ike?


  —Sí, Nora; se fue.


  —Lo siento. Quería despedirme de él.


  —Yo lo haré en su nombre. Será mejor para él.


  —¿Mejor, para qué?


  El capataz se revolvió airado, y mostrándole los arreos que llevaba al cuello, gritó:


  —¿Ve usted esto?


  —Claro que lo veo.


  —Bueno, pues esto es lo que merecíamos llevar siempre a la espalda tipos como Ike y yo.


  Nora le miró perpleja, replicando:


  —No le entiendo, Alexander.


  —¿Que no me entiende? Pues seré claro. Ike no ha querido verla para despedirse, porque cada vez que la ve le duele un sitio que se llama el alma, y que quizá usted ignore dónde está, ya que carece de ella. Ike la quiere como no la querrá nadie en el mundo, y sufre las penas del infierno al pensar que usted es tan tonta, que no quiere enterarse de ello. Claro es que Ike no está a su altura económicamente, pues—¿para qué ocultarlo ya, si lo sabe todo el mundo? —esta casa atraviesa un momento difícil, pero en cambio, el oro que le falta en los bolsillos, le sobra en el corazón. Esto es lo que le sucede, y por lo que no ha esperado a despedirla. Como si no se lo digo reviento, ahí lo tiene, y ahora, haga las preguntas que quiera, que le contestaré a ellas.


  Nora, sin perder la serenidad, replicó:


  —Oiga: ¿es usted el niñero de Ike?


  —Sí, señora; su niñero, su director espiritual y el que le va a colocar unos arreos de estos en la espalda, y le va a llevar a latigazos a su rancho para que se lo diga allí en persona, quiera o no. ¿Desea saber algo más?


  Ella, riendo divertida, contestó:


  —No; si acaso, saber el día que va a suceder eso.


  —¿Para qué?


  —Para no perderme ese espectáculo. Será algo nunca visto.


  —Sí, señorita, algo nunca visto, pero hemos visto ya tantas cosas idiotas, que esa parecería normal.


  Ella, sonriendo, afirmó:


  —Está bien, Alexander. Me doy cuenta de que lo que lleva a la espalda ha influido un poco en su imaginación, y que no puede sustraerse a su influencia. Espero ver cumplida su promesa algún día, si no se despoja pronto de esos adornos.


  Y saltando a la silla, desapareció antes de que el capataz tuviese tiempo de contestarla.


  El joven se quedó un momento meditando, y de repente, se despojó de los arreos, arrojándolos contra las losas al tiempo que gruñía:


  —Que me emplumen si no me ha querido decir algo parecido a que soy un animal... Eso de que esto ha influenciado algo mi pensamiento, parece claro... Qué lástima no haberme dado cuenta antes, para agarrarme a los hierros del porche y haberle contestado con las espuelas. Decididamente, soy un animal de cuatro remos.


  Y recogiendo los arreos, desapareció en el interior del rancho.


  Ocho días más tarde, Nora visitó a Gina. Se había enterado que su padre estaba en cama con un gran resfriado, ello le sirvió de pretexto para la visita.


  Esta vez, Ike, que ya se hallaba repuesto y a quien el capataz había contado su entrevista con la joven, inquirió:


  —Alexander: ¿no te parece que ha llegado la hora en que insista en hacerle saber lo que siento? Aquella pregunta que te hizo sobre si eras mi niñero para tener que ocuparte de mis asuntos, me da en qué pensar. Creo que debo ser yo quien se lo diga.


  —Por lo menos, quien se lo repita.


  —Pues de hoy no pasa. Se lo diré.


  —Que tenga suerte le deseo.


  Alexander abandonó el rancho, y se dirigió a los pastos. Lo que menos sospechó al marchar, era que Ike iba a cometer, movido por el afán amoroso la imprudencia más grande de su vida.


  Así, cuando Nora descendió al patio, él mismo se había preparado su caballo, y la estaba esperando. Cuando la muchacha se encontró con él, se ruborizó un poco, pero le sonrió, y él, animado por aquella sonrisa, preguntó:


  —¿Hay algún inconveniente en que la acompañe un poco a caballo, Nora?


  —Por mí, ninguno, pero... creo que por usted no es prudente.


  —¿Por qué?


  —Porque podría suceder algo, y no quiero más culpas.


  —No puede suceder nada. Nadie sabe que estoy en condiciones de montar a caballo, y necesito hacer un poco de ejercicio en la silla. Esto será un buen pretexto.


  —Si es su gusto, declino toda responsabilidad.


  —Sé defenderme; no se preocupe.


  Montaron a caballo, y lentamente abandonaron el rancho para encaminarse al de Nora.


  Ike, azorado, no sabía cómo iniciar la conversación, y ella le miraba de reojo, esperando que se decidiese.


  Por fin, Ike se atrevió a decir:


  —Alexander me contó el otro día su conversación con usted. Yo le ruego que le disculpe: es un gran muchacho, pero un poco brusco, y no sabe callar lo que siente.


  —Me di cuenta... También le di un consejo.


  —Sí; se refiere a lo de los arreos, ¿eh? Estuvo preocupado todo el día con su apreciación.


  Ella rio divertida, y él la secundó. El hielo se había roto, y la charla se hizo más animada.


  Hablaron de muchas cosas insustanciales, hasta que Ike encontró un punto de apoyo para llevar la conversación al terreno que le interesaba. Estaba decidido a declarar de nuevo su amor a Nora, y no quería separarse de ella sin haberlo hecho.


  En la conversación, se habían alejado bastante del rancho, acercándose al de Nora. Fue entonces cuando él se atrevió a abordar el tema:


  —Nora: yo siento que Alexander haya querido ser tan buen amigo que dijese por su boca lo que me estaba reservado a mí. Usted no tenía por qué escucharle a él, ya que nada podía contestarle lógicamente, y en cambio, yo no podía de esa forma saber sus sentimientos actuales. Créame que ni un momento he dejado de pensar en usted con emoción, aunque me doy cuenta de que existe una diferencia social entre nosotros. Ustedes disfrutan de una sólida posición, y mi padre atraviesa un momento difícil, pero estamos seguros de remontarlo, y un día...


  Se detuvo bruscamente, mirando a su derecha. Un grupo de jinetes compuesto por media docena, avanzaba sesgadamente hacia ellos, y el muchacho quedó erguido, contemplándolos.


  Nora, al descubrirlos, miró también, y angustiada dijo:


  —Ike: son cow-boys del rancho de Bourke. Dese prisa y vamos a mi rancho. Está más cerca, y allí se encontrará usted más seguro.


  —Yo no he hecho nada a los cow-boys de Gugg.


  —Pero es igual. La solidaridad se impone. Vamos, Ike, por lo que más quiera, o le alcanzarán.


  Tras un momento de vacilación, el muchacho, rechinando los dientes, gruñó:


  —Lo hago por usted, por si corre algún peligro; si no... me pelaría con todos, si son tan cobardes que piensan atacar a un hombre solo, entre seis.


  A todo galope, emprendieron la marcha hacia el rancho de Nora, ya no distante, pero el grupo se había adelantado bastante, y al verlos emprender la fuga, se lanzaron rabiosamente tras la pareja.


  Fue entonces cuando la voz áspera de Clive, gritó:


  —¡Ike!... ¡Hijo de loba, detente a pelear, y no te escudes en una mujer, aunque esa mujer sea tan despreciable como la que te acompaña!


  Ike sintió que su sangre se sublevaba al oír el insulto a Nora, y tiró de las bridas, deteniendo el caballo. Su revólver salió de la funda, y de su garganta brotó como un cañonazo el insulto más feroz que se le podía lanzar a un hombre.


  Lo acompañó con tres disparos. Excelente tirador, alcanzó a un caballo y a un jinete; el tercer disparo, dirigido a Clive, se llevó el sombrero de éste.


  La respuesta fue inmediata. Quedaba un jinete desmontado a causa de la herida grave de su caballo, y otro vaquero, tumbado de lado en la montura, quejándose angustioso, pero quedaban también cuatro jinetes rabiosos por las bajas, y dispuestos a no permitir que el agresor se les escapase de las manos.


  Ike, ordenando a Nora que galopase por delante para evitar que le alcanzase alguno de los disparos, pues aquellos salvajes no parecían dispuestos a respetar ni a la muchacha, se dedicó a cubrir su retirada haciéndole frente con bravura. Cuando agotaba el cargador, galopaba con furia para tener tiempo a recargar, y luego, aminoraba la marcha y se volvía, disparando contra sus perseguidores para mantenerlos a raya.


  En aquella pugna, se iban acercando al rancho de Nora. La joven trataba de forzar el galope de su montura para llegar a la hacienda y pedir socorro para el muchacho, mientras éste se defendía lo mejor posible. Aún consiguió alcanzar a uno de los cow-boys, dejando reducido el número a tres.


  Todo parecía que se iba a resolver con fortuna para el valiente Ike, pues ya el rancho de Nora estaba a la vista, y confiaban en que no se atreverían a acercarse a él, cuando el muchacho sintió como un golpe violento en un costado, y lanzando un aullido de rabia y dolor, se llevó la mano al lugar de la herida, dejando caer el revólver. La bala se le había clavado en el costado, y de un modo imprevisto se quedó sin defensa al perder el arma.


  Se inclinó sobre el cuello del caballo y ya no pensó más que en galopar y poder alcanzar la hacienda, mientras, Nora, al darse cuenta de la tragedia gritaba aterrada viendo cómo los hombres de Clive, en un terrible esfuerzo, trataban de alcanzarles antes de que llegasen al rancho.


  Pero el estampido de las detonaciones se había captado en la hacienda, y varios vaqueros que se encontraban en ella, atraídos por la curiosidad, se asomaron a la cerca, y al descubrir que uno de los jinetes que huía del tiroteo era Nora, prorrumpieron en terribles maldiciones, y echando mano de los caballos más próximos, saltaron a las sillas y se lanzaron en auxilio de ella. Clive y sus secuaces, al observar que se iban a ver cazados, volvieron violentamente grupas, y a todo galope, se alejaron de allí usando de la ventaja que les proporcionaba la distancia.


  Nora, respirando con desahogo ante el auxilio de sus hombres, les llamó a gritos, ordenando:


  —¡Quietos, atendedle a él! Le han herido.


  Los vaqueros rodearon a Ike, próximo a desvanecerse y caer del caballo, y desmontándole, le tomaron en brazos y se apresuraron a meterle en el rancho.


  El padre de Nora, alarmado, había acudido también, y al ver a su hija toda arrebolada y nerviosa, interrogó:


  —¿Qué te sucede, hija mía?


  —¡Oh, papá, esos miserables nos han perseguido a Ike y a mí, y le han herido! Ahí lo traen.


  El ranchero dio orden de transportar el cuerpo inanimado de Ike a una de las habitaciones del piso superior, y ordenó que un cow-boy fuese al poblado en busca del médico. Inquieto, preguntó a Nora lo sucedido, y ella le puso en antecedentes del suceso.


  —Son unos canallas—afirmó—. Están rabiosos porque se han hundido todos sus planes; se ven con el agua al cuello, y han perdido el control de sus nervios. Me temo que el final de este drama, va a ser trágico para ellos.


  Y pasó a la alcoba a enterarse de la gravedad de la herida.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LOS DIABLOS ROJOS


   


  Alexander regresaba de los pastos del rancho, cuando descubrió un jinete que a galope tendido se acercaba a la hacienda. Extrañado, se detuvo aguardando su llegada, y cuando se halló más cerca, le reconoció como uno de los hombres del rancho de Nora.


  Cortándole el paso, inquirió:


  —¿Qué te trae por esta casa, Set?


  —Vengo a decirles de parte de mi patrón, que han herido a Ike, y que está en nuestra hacienda.


  El capataz botó en la silla, bramando:


  —¡No!... ¡No puede ser! ¿Cómo y cuándo?


  —Hace muy poco. Iba acompañando a la señorita Nora, cuando les atacaron seis jinetes. Dicen que eran del rancho de los Gugg, y que a la cabeza iba Clive. Ike se defendió, matándoles un caballo he hiriendo a dos de sus perseguidores, pero le han metido una onza de plomo en el costado. Le hemos llevado al rancho, y ya han ido en busca del médico. Mi patrón me ha ordenado que viniese a comunicárselo. Me han dicho que no puede anticipar nada del estado del herido, pero que le parece que, aunque grave, no es mortal.


  Alexander, rechinando los dientes, contestó:


  —Gracias, Set; yo daré cuenta del suceso.


  El cow-boy volvió grupas, y Alexander, bramando de cólera, entró en la hacienda.


  No sabía cómo comunicar a Gina y a su padre lo sucedido, y dudaba entre ir directamente a ver a Ike, o darles antes cuenta del trágico suceso. La duda la resolvió Gina al aparecer en el patio, preguntando:


  —¿Dónde está Ike, que no le encuentro?


  —¿Ike? ¡Debería yo andar a cuatro patas, por asno!


  —¿Qué quieres decir?


  —Que mientras yo marché a los pastos, se ha ido a acompañar a la señorita Nora a su rancho.


  —¡Dios! Este chico está loco.


  —Lo está, malditos sean los infiernos, porque... bueno, tengo que decírselo quiera o no quiera; le han salido al paso Clive y varios peones y se ha tiroteado con ellos.


  —¡Santo Dios!... ¿Dónde está?


  —En la hacienda del señor Stiers... En cama, con un balazo, aunque al parecer no es cosa grave. Acaban de traer el recado.


  Gina palideciendo, gritó:


  —¡Alexander! ¡Mi caballo!... Quiero ir a ver qué tiene.


  —Bueno, no sea tan estúpida como él y convierta aquel rancho en un hospital. A ver si también usted va a tener que pedir una cama...


  —Me es igual. Quiero verle, e iré.


  —Bueno, irá porque es tan cabezota como su hermano, pero no irá sola. Se esperará a que vengan cuatro o cinco hombres.


  —No esperaré.


  —Usted lo hará, o la cojo por la melena y la ato a una pesebrera, como quería hacer ese idiota si se oponía a sus proyectos—. En seguida llamó a un vaquero—: ¡Jim! Monta a caballo, vete a los pastos y que vengan los cuatro que mejor manejen el revólver.


  Gina no quería esperar, pero él la obligó, enérgico.


  —Hay que decírselo a su padre—indicó.


  —Espera, Alexander. Cuando separamos lo que tiene, porque si se lo decimos ahora, es capaz de montar a caballo y cometer una barbaridad.


  Él preparó el caballo de la joven, y salieron a la pradera a esperar a sus hombres. Poco más tarde, los cuatro jinetes aparecían a todo galope.


  Se unieron a ellos, dándoles cuenta de lo que sucedía. Los vaqueros rugían de rabia, y hablaban de lanzarse en masa contra el rancho de los Gugg.


  Alexander, rotundo, advirtió:


  —No se moverá nadie sin mi permiso. Lo que hay que hacer lo sé yo, y se hará a su debido tiempo.


  Por fin llegaron al rancho de Nora, cuando el médico estaba reconociendo al herido. Nora, toda alterada, salió al encuentro de Gina, diciendo:


  —Le advertí que no debía moverse del rancho, y no quiso hacerme caso. Afirmaba que no había peligro, y sin embargo, esos miserables estaban al acecho.


  —No te acongojes, Nora—repuso Gina—; quizás, aunque él haya sufrido las consecuencias, haya sido mejor así. Piensa lo que hubiese sucedido si te cogen sola camino de tu rancho.


  —¡Dios mío! ¿Hubiesen sido capaces de atacarme a mí?


  —¿Por qué no? De ellos cabe esperarlo todo. Ahora, tú eres tan enemiga de ellos como nosotros.


  Por fin, el médico salió de la habitación, manifestando:


  —Tuve que extraerle la bala. Tiene una herida dolorosa, pero por fortuna, no interesa nada importante. Espero que, dentro de quince o veinte días, salvo complicaciones que no temo, pueda levantarse del lecho. Tardará un día o dos en recobrar el conocimiento.


  Gina preguntó:


  —Entonces... ¿no se le puede llevar a nuestra casa?


  Nora, enérgica, intervino:


  —¿Estás loca, Gina? No lo consentiríamos. Aquí estará tan bien atendido como en tu hacienda, y no irás a hacernos el agravio de pensar que nos vamos a desentender de él.


  —Claro que no, Nora... Yo lo decía por... tenerle más cerca, y no exponemos a tener que ir y venir a verle.


  —Vendréis bien acompañados, y si lo necesitas, yo mandaré algunos de mis hombres a buscaros. Por más, que no espero que repitan la acción, porque ahora sabrán que estamos preparados para hacerles cara.


  Pasaron a ver al herido. Éste descansaba sobre un cómodo lecho, y parecía una estatua, pálido y con un gesto de sufrimiento que le había quedado impreso en el rostro.


  Después de un rato de permanencia en el rancho y de cambiar impresiones con Stiers, se despidieron. El ranchero les recomendó mucha prudencia, y Alexander replicó:


  —No se preocupe. Este asunto sólo tiene una solución, y se la daremos en su momento. Ya no caben paliativos ni paños calientes. O ellos o nosotros, y el dilema no es más que ése. Veremos quién es el que ríe el último.


  Reemprendieron el regreso al rancho, donde tuvieron que dar cuenta al viejo Guy de lo sucedido. Éste quería ir a la hacienda de Stiers a ver a Ike, pero le convencieron de que por el momento no podría hablar con él. El ranchero hablaba enardecido de buscar a los Gugg, pero Alexander, con calma glacial, indicó:


  —Patrón, no se exponga tontamente también. En este momento estarán preparados para una réplica, y las ventajas serían suyas. Déjeles que crean que hemos encajado el golpe y se confíen. Cuando llegue el momento, les devolveremos el préstamo con usura.


  Lo que se guardó para él, era que ya había trazado un plan de venganza, y que estaba dispuesto a desarrollarlo sin permitir que nadie interviniese en él.


  Al día siguiente era sábado día de asueto. Alexander, ostentosamente, dio orden de que nadie se moviese de los pastos, pero ya había cambiado impresiones con sus hombres, y todos estaban de acuerdo con él para desarrollar un plan que fuese el comienzo del fin.


  A media tarde llamó a uno de los cow-boys:


  —Vete al pueblo y averigua si está allí el equipo de Bourke. Si está, vuelve a los pastos a dar la noticia. Que no se entere la señorita Gina de nada.


  El hombre cumplió el encargo, y discretamente, penetró en Placerville, realizando indagaciones. No tardó en saber que el equipo en pleno, con Clive, estaba allí, y que la mayoría de ellos se habían reunido en el bar del hotel, donde bebían y jugaban como si se tratase de un campamento.


  Cuando el peón volvió con la noticia, Alexander, que ya lo tenía todo preparado, ordenó:


  —¡A caballo! Vamos a festejar con Clive y sus buitres ese pequeño éxito que se han apuntado sobre nosotros.


  El equipo, compuesto por veinte hombres rabiosos y decididos, alcanzó Placerville poco antes de las seis de la tarde, cuando mayor era la animación allí. Alexander se detuvo fuera del poblado, y dividiendo el equipo en dos mitades, ordenó:


  —Vosotros rodead el pueblo y entrad en la calle principal por el norte, mientras nosotros lo hacemos por el sur. A las seis y media en punto hemos de coincidir frente al bar del hotel. ¡Galopando!


  Él esperó paciente a que llegase el momento de maniobrar. Por su proximidad al lugar de la cita, tenía que dar tiempo al resto de sus hombres a que diesen aquel largo rodeo.


  Eran las seis y veinte, cuando dijo fríamente:


  —¡Adelante, muchachos! Vamos a celebrar el día de la Independencia, aunque con un poco de retraso.


  Y poco después, enfilaban la ancha calzada por su parte más baja.


  Y eran las seis y media en punto, cuando dos grupos de hombres duros y bravos, luciendo al sol sus célebres camisas rojas que parecían uniformarles, copaban la calle por sus dos extremos.


  La gente que transitaba por la empolvada calzada, tuvo la intuición de que algo grave iba a suceder, y como puestos de acuerdo de un modo telepático, empezaron a escurrirse por las travesías más próximas, dejando la calle desierta en pocos minutos.


  El equipo de Bourke, que atestaba el bar del hotel, había pasado todo el principio de la tarde alerta, esperando que, como de costumbre, los hombres del rancho de Guy apareciesen a gozar de su asueto, pero a medida que el tiempo transcurría se desvanecían sus temores de que apareciesen. Pensaban que debían haber cobrado miedo de la acción directa de sus enemigos, y caído Ike, no presumían que Alexander se decidiese a obrar por su cuenta. Sin duda Guy había ordenado a sus hombres que no se moviesen del rancho aquel día, para evitar nuevas bajas.


  Clive, que había apelado al alcohol para aumentar su coraje y su encono, decía al capataz de su equipo:


  —Esos cobardes son unas ratas sarnosas que nos han cobrado miedo. A tipos así, no hay como enseñarles los dientes para que se escondan igual que sapos. Lo que siento, es no saber la clase de herida que causamos a Ike.


  —Si no ha caído ahora, caerá en otra ocasión. O se larga de aquí, o se quedarán para siempre muy quietecitos.


  Luego hizo una insinuación:


  —¿Qué habrá pensado el padre de Nora de este asunto?


  —No lo sé si me importa. Creerá que la cosa iba sólo con los Kaisir, y se mantendrá a la expectativa. Stiers es un cuco con muchas conchas, y no pierde los estribos tan fácilmente.


  Hallábanse completamente entregados a la diversión, cuando uno de los vaqueros, al asomarse a la calzada, retrocedió vivamente, lanzando el grito de alarma:


  —¡Cuidado! Los diablos rojos han bloqueado la calle.


  Clive saltó como un gato empuñando el revólver y vociferó:


  —¡Alerta todos! Vamos a ver qué quieren esos tipos. ¡A por ellos!


  Algunos, llenos de impetuosidad y sin conocer la posición de sus enemigos, salieron atropelladamente a la escalinata, pero no tuvieron tiempo de descender de ella. Una doble ráfaga de plomo, procedente de ambos lados de la calle, les barrió trágicamente.


  Dos de ellos cayeron de bruces rodando los seis escalones, para quedar tendidos en la falsa acera de madera. Otro se recostó en la jamba de la puerta, con un tiro en el pecho que le impidió retroceder falto de fuerzas, y dos, acusando la caricia del plomo, tuvieron tiempo de volver al interior, rugiendo:


  —¡Están a la puerta! ¡Nos han copado!


  Clive se dio cuenta de la falsa posición de sus hombres. Encerrados allí como en una ratonera, sin campo visual para poder buscar a sus enemigos, sus disparos iban a ser poco eficaces, mientras los diablos rojos barrerían la salida.


  La confusión que se produjo en el bar, fue espantosa. Los clientes ajenos a la lucha de los dos bandos, temían ser víctimas casuales de las diferencias de aquellos hombres, y buscaban refugio en lo más hondo del local, para evitar recibir una onza de plomo de las varias que empezaban a penetrar de través por el hueco de la puerta.


  Clive, bramando de furor, rugió:


  —¡A las ventanas! Al piso alto, y, si es preciso, al tejado. Hay que barrerlos de ahí.


  El equipo empezó a disgregarse, para tomar el hotel como fortaleza. Era la única forma de contrarrestar el bloqueo y poder enfrentarse con ciertas posibilidades de éxito con sus enemigos.


  Pronto desde los huecos de ventana, empezaron a surgir los fogonazos en contestación al tiroteo de los diablos rojos, pero Alexander, presumiendo de aquello que iba a suceder, se había apresurado a ordenar a parte de sus hombres que se posesionasen de la taberna fronteriza, y tomando las ventanas del piso como troneras, imitasen a sus enemigos y no les permitiesen asomarse a los vanos sin exponerse a quedar clavados a tiros en ellas.


  La alarma en el poblado fue espantosa. Cuarenta hombre enfebrecidos por el odio, se buscaban a matar sin piedad, y el estampido bronco y retumbante de los «Colts», vibraba sordamente como el crepitar de una olla, mientras los gritos, los insultos, las maldiciones y algún lamento aislado, ponían un contrapunto de terror en la dramática pelea.


  Algunos de los luchadores habían encajado el plomo enemigo, aunque no muchos, porque unos y otros trataban de resguardarse lo mejor posible, y la mayor cantidad de los disparos, no producían otro efecto que hacer añicos los cristales, astillas las jambas de las ventanas, o abrir agujeros en las paredes fronterizas al filtrarse por los descubiertos vanos.


  Alguien, imprudentemente, se atrevió a ganar el tejado del hotel, tratando de dominar por altura a sus enemigos, pero una bala le alcanzó antes de darle tiempo a tumbarse sobre el inclinado tejado y resguardarse del plomo enemigo. El hombre, con un alarido impresionante, abrió los brazos, trató de afianzar los pies en el escurridizo piso, y, sin conseguirlo, perdió el equilibrio para rodar por el plano inclinado, e ir a caer de cabeza entre el polvo de la calzada, donde quedó encogido en una actitud grotesca cerca de los dos compañeros que habían caído al producirse los primeros disparos. Alexander, intrépido y despreciativo del peligro, daba órdenes a los hombres que habían quedado con él en plena calle, resguardándose tras los palos de los sombrajos. Todo su afán era poder irrumpir en el bar del hotel para decidir la pelea de hombre a hombre por las escaleras y los pasillos, pero Clive, temiendo aquella irrupción había tomado sus medidas, y media docena de los suyos barrían la calzada.


  El bravo capataz del equipo de Gina, a caballo en la calzada, buscaba rabiosamente a Clive y le lanzaba los más feroces insultos, invitándole a pelear de hombre a hombre si tenía valor para ello. Clive bramaba cada vez que llegaba a él la voz hiriente de su rival, y todo su empeño estribaba en poderle localizar sin gran peligro, para hacer callar aquella maldita boca que le estaba poniendo frenético.


  Tan furioso se sintió, que despreciando el peligro subió al piso más alto, y aproximándose a una ventana, ordenó a los que disparaban desde ella que se retirasen a otro lugar. Pretendía tomarla como atalaya hasta descubrir la posición de Alexander y poder cazarle en el más leve descuido.


  Mientras sus hombres derrochaban proyectiles, Alexander, sereno y frío, hacía tronar muy pocas veces su revólver. Siempre al acecho, con un dominio de nervios maravilloso, buscaba con su aguda mirada los huecos de las ventanas, a la espera de que alguien, imprudentemente, osase asomarse a ellos.


  Pero en uno de sus inquietos movimientos vigilando vanos de ventana, tuvo tiempo de descubrir una cabeza que con gesto veloz se asomó se retiró antes de darle tiempo a levantar el «Colt».


  A pesar de la rapidez de su enemigo, descubrió en aquella conocida cabeza, la de Clive, y sonriendo humorístico, preparó el arma, enfiló la ventana, y esperó.


  Transcurrieron algunos minutos sin que nadie volviese a asomarse, pero de pronto, la cabeza y un brazo armado de revólver surgieron rápidos, y vibraron dos detonaciones simultáneas. Los dos rivales preparados para el encuentro, estaban alerta, y no habían perdido una fracción de segundo en disparar.


  Clive, muy desafortunado, no tuvo tiempo de retirarse del vano. La bala certera, estudiada, siguiendo una trayectoria que el capataz había medido de antemano para disparar recto en cuanto se le presentase la ocasión de hacerlo había volado tan justa, que el plomo se clavó en la frente de su enemigo. Éste dejó escurrir el revólver y se inclinó de bruces, asomando medio cuerpo sobre el alféizar en actitud grotesca. La muerte había sido instantánea. Pero buen tirador, tampoco había errado el disparo. Alexander no tuvo tiempo de gozarse de su triunfo, porque sintió en el pecho, próximo al hombro, un golpe tan quemante y feroz, que al retorcerse a causa de la herida, cayó despedido del caballo y se revolcó en tierra, presa de terribles dolores.


  Un vaquero cercano a él saltó raudo del caballo, y con exposición de su vida arrastró el cuerpo del herido hasta un portal, poniéndole a cubierto de recibir nuevos impactos. Alexander, bramando de dolor, rugió:


  —¡Maldito hijo de loba! Me acertó bien, pero... me parece que yo le acerté mejor.


  El vaquero, miró hacia lo alto, diciendo:


  —Le ha dejado colgado en la ventana.


  —Así se pudra toda la vida... Bem, sácame de aquí... Arrojo mucha sangre, y hay que taponar esta herida. Lo siento, porque ahora...


  Enmudeció, medio atontado por un súbito mareo. Bem, llamó a uno de sus compañeros, y le arrastraron de allí, doblando con él la esquina más próxima, donde procedieron a introducir en la herida trozos de pañuelo empapados en whisky, para contener la hemorragia.


  Alexander ya no estaba para dirigir la contienda, y Bem, temeroso de que pudiese estar, grave y se le muriese allí, consultó con su compañero, y dijo:


  —Creo que lo mejor que podemos hacer, es retirarnos al rancho. Les hemos dado un mal rato, produciéndoles algunas bajas, entre ellas Clive, a quien el capataz le ha debido volar la cabeza. Que se vayan retirando poco a poco a un extremo de la calle, sin dejar de disparar para que no se den cuenta de nuestra idea, y cuando todos estén reunidos, que se dispongan a seguirnos. Nosotros saldremos por delante, llevando el cuerpo del capataz en su caballo. Que esperen un poco para cubrir nuestra retirada.


  El cow-boy cursó la orden para que se fuese corriendo entre todos, y atravesando en la silla el cuerpo de Alexander, emprendió la marcha.


  Los peones de Guy, más rabiosos aun al saber herido a su capataz, trataron de resistirse a la orden y seguir la lucha hasta acabar con sus enemigos, pero los más sensatos se opusieron. El intento no era fácil, a menos que prendiesen fuego al hotel, y aquel exceso no les estaba permitido.


  Por fin, un cuarto de hora después, se hallaban todos reunidos. Había cuatro heridos, aunque podían mantenerse en la silla, y contaban con un muerto que no querían dejar en el poblado.


  Súbitamente, dejando de disparar, emprendieron el galope abandonando el poblado. Cuando sus enemigos quisieron darse cuenta de la maniobra, ya les llevaban una buena delantera, y aunque algunos hablaron de perseguirles, otros, asustados por la muerte de Clive, entendieron que lo que mejor podían hacer era llevarse el cadáver y sus bajas al rancho, y dar cuenta a Bourke y a su padre de lo sucedido. Que ellos tomasen la responsabilidad de lo que se debía hacer después.


  Y éste fue el criterio que se impuso entre el equipo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  ANSIAS DE REVANCHA


   


  Gina sufrió una de las más terribles sorpresas de su vida, cuando, desde el balcón volado del rancho donde cosía en la paz del atardecer, vio avanzar una masa de jinetes con dirección a la hacienda. Sus rojas camisas, destacándose sobre el verde gris de la pradera, le denunció la presencia de su equipo, al que creía recluido en los pastos, y adivinando que algo trágico había sucedido, arrojó la costura y descendió apresuradamente al porche para salir a la cerca.


  Su pánico fue aún mayor cuando descubrió entre los jinetes, dos bultos que se balanceaban atravesados en los caballos. Sus cuerpos fláccidos, moviendo las manos como péndulos por los costados de los caballos al avanzar, le dijeron lo que aquello significaba, y un alarido de espanto surgió de su garganta.


  Corriendo desalentada a su encuentro, clamó:


  —¡Alexander! ¡Alexander!... ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está Alexander?


  El hombre que iba delante volvió el brazo, diciendo:


  —Ahí le traen, pero no se alarme. Viene vivo.


  —¡Santo Dios! ¿Qué ha sucedido, y cómo fue?


  —En el pueblo. Fuimos allí y...


  —¿Con qué permiso?


  —Con el del capataz. No podíamos dejar sin vengar la caída de su hermano, y...


  —Os despediré a todos y a ese cabezota el primero, si es que vive para recibir el cese. Pronto, llevadle ahí dentro.


  Corrió alocada llamando a su padre, al tiempo que se dirigía a una estancia a preparar un lecho. Dos vaqueros trasladaban al inanimado cuerpo del capataz, cuando el ranchero, furioso, acudía a los gritos de su hija.


  —¿Qué ha pasado? ¿Quién ordenó salir de los pastos?


  —El capataz..., pero si no lo hubiese ordenado, hubiese sido igual, patrón porque él sabía que lo haríamos. Hemos ido al poblado en busca de esos cobardes, y les hemos sorprendido en el bar del hotel. El tiroteo que se armó hará época en Placerville, pero en el rancho de Gugg también, porque el capataz dejó clavado en el marco de una ventana a Clive, con un tiro en la frente. Claro que a cambio ha recibido una onza de plomo en el pecho, pero me parece que no es nada grave. Yo le curé, y sé algo de eso.


  La noticia dejó consternado al ranchero. Adivinaba que, a partir de aquel momento, la situación se había hecho trágica, y que ya no cabía sino terminarla cuanto antes y como se pudiese.


  Gina tensa, pálida y con el corazón en la garganta ante el temor de que la lesión de su capataz fuese grave, se apresuró a ser la primera en examinar la herida. Había dejado de sangrar gracias al tapón que le habían aplicado, pero aquella cura era peligrosa.


  Y magnífica de gesto y valor, preparó ella misma el botiquín de urgencia y ayudada por un cow-boy bastante práctico en curar heridas, extrajo los trozos de pañuelo, lavó y desinfectó los dos agujeros, pues la bala había salido por la parte de atrás, y con hilas empapadas en yodo, volvió a taponarla, vendándole con maestría. El hombre comentó zumbón:


  —Me temo que tendremos que despedir al doctor y darle a usted su puesto. La última vez que él me curó, me metió el algodón con el atizador de la hoguera, y creí que con él me metía todo el fuego del hogar. Lo hace usted como si toda la vida se la hubiese pasado en un hospital.


  Gina pareció quedar tranquila después de aquella cura. Aunque no entendía mucho de heridas, por la posición y su aspecto, sospechaba que no era nada grave.


  Luego, pidió detalles de lo sucedido, y el vaquero se los dio ampliamente.


  —Creo que les hemos propinado una buena paliza—afirmó—. Clive ha muerto, y yo he visto caer a otros cuatro. No sé las bajas que han sufrido, pero desde luego mayores que las nuestras. Tenemos cuatro hombres tocados sin importancia, y la única pérdida sensible ha sido la de Arthur, que recibió un tiro en la garganta. Hemos de ocuparnos de su cadáver y usted, si no tiene inconveniente, atienda a los muchachos heridos. Lo hace tan bien, que preferirán ser curados por usted mejor que por ese médico de caballerías que tenemos en el poblado.


  Gina hizo llamar a los heridos para ocuparse de ellos, en tanto que el resto del equipo se preparaba para enterrar a su compañero caído en el cumplimiento del deber.


  Fue un principio de noche terrible para ellos, y eran más de las doce cuando se restablecía un poco la calma en el rancho.


  Guy temeroso de algo que pudiese suceder, dio orden a sus hombres de que se repartiesen en dos grupos. Uno quedaría en el rancho por si sufrían un ataque por sorpresa, y otro en los pastos, con igual fin. Para enlazarlos y poder en caso de peligro acudir uno en ayuda del otro, dos peones a caballo, en viajes de ida y vuelta, recorrían la distancia entre los pastos y el rancho, vigilando atentamente y avisando cualquier intento de sorpresa. Ahora sabía que todo estaba en el aire, y que sus enemigos ni encajarían los golpes sufridos, ni se conformarían con menos que aplastarlos brutalmente.


  Gina decidió dedicarse por entero al cuidado del herido. Pensaba al mismo tiempo en su hermano postrado, en idéntica forma, y se decía que el rancho había quedado desamparado de hombres de acción, capaces de dirigir cualquier operación ofensiva o defensiva, pues su padre, ya viejo y de pulso no seguro, no debía tomar iniciativa alguna que le pondría también en peligro.


  Ya estaba bien que Ike y Alexander estuviesen en peligro, aunque por fortuna, con esperanzas de vivir. Estaban pagando una contribución de sangre demasiado excesiva, y ella se culpaba, por aquel noviazgo idiota que había sido el origen de todo.


  Y era ahora cuando sus ojos se volvían hacia el hombre brusco, ingenuo a veces, pero leal, honrado y bueno, que les había servido fielmente, y enamorado de ella, supo ahogar su amargura viéndola comprometida con quien valía menos que él, y no dudó en estar a su lado, defender su causa y derramar su sangre, sólo por vengar los insultos y las humillaciones que le habían inferido.


  Y algo nuevo empezó a germinar en su corazón respecto al bravo capataz. Aquel era todo un hombre, sin egoísmos ni dobleces. Nada tenía, era cierto, pero al fin de cuentas, ¿qué tenía ella? Un rancho en malas condiciones económicas, que su equipo trataba de salvar poniendo de su parte cuanto podía, y al frente, Alexander, obstinado en allanar dificultades, trabajando fieramente y escatimando hasta el último centavo para nivelar los gastos y los ingresos.


  Y sobre todo aquello, su amor mascullado entre dientes, pero firme contra todos los contratiempos, y desinteresado en favor de ella. Un hombre de verdad, que, de haberle hecho caso, les hubiese evitado todas las penalidades, los insultos, los ataques y la sangre derramada.


  Y le miraba con simpatía y cariño, estudiando su rostro y comparándole con el de Bourke, ceñudo, áspero, de ojos grises y fríos. Un rostro que miró con ojos de ciega, y que ahora recordaba con repugnancia. Indudablemente, había estado obcecada. Había sido una loca y una ilusa sin sentido común, y era hora de rectificar, y aquel cariño inconmovible, aquella fe recta y aquel tesón, bien merecían el pago de una justa correspondencia.


  Rectificaría su conducta, y si él volvía a insinuarse, le aceptaría con agrado y agradecimiento, segura de que sería el hombre capaz de hacerla tan feliz como ella había soñado.


   


  * * *


   


  La llegada del equipo de los Gugg al rancho, fue algo catastrófico. Tanto el viejo Pek como su hijo Bourke, se hallaban bien ajenos al dramático incidente del poblado. Suponían a sus hombres divirtiéndose ruidosamente pero lejos de todo ataque, y por ello, su entrada en la hacienda conduciendo el cadáver de Clive con otros cuatro más y varios heridos, encendió la más viva cólera en el ranchero, quien increpaba furiosamente a sus hombres, tildándoles de cobardes por haberse dejado vapulear de aquella manera y haber permitido que matasen a su hijo.


  El capataz, que tenía un brazo atravesado por un proyectil, bramaba:


  —Allí les hubiese querido ver a ustedes a la hora de los tiros. Se presentaron al final de la tarde, cuando nadie esperaba su presencia, y nos coparon dentro del bar del hotel. Clive tuvo la culpa, pues aseguró que no se atreverían a dar la cara, y nos tuvo recluidos allí. Cuando nos dimos cuenta de su llegada, habían bloqueado el hotel, y se cargaron por sorpresa a los cuatro que primero salieron a la calzada. Luego, se generalizó el tiroteo, y desde la taberna fronteriza enfilaban las ventanas sin permitimos salir ni fijar la puntería. Clive se obstinó en deshacerse de Alexander, que le lanzaba los más graves insultos, y consiguió cazarle, pero le costó recibir un tiro en la cabeza. El capataz de Guy también cayó, pero ignoramos si está muerto o sólo herido.


  »La pelea se prolongó hasta el anochecer, y a esa hora, convencidos de que no podrían asaltar el hotel, desaparecieron bruscamente. Yo quise perseguirlos, pero tenía varias bajas y algunos hombres heridos, y pensé que estábamos en inferioridad para darles la batalla. Por otra parte, entendía que debía venir a darle cuenta de lo ocurrido, para que ustedes decidiesen lo que se debía hacer.


  Pek Gugg estaba desesperado, y Bourke sombrío. Las cosas se les estaban poniendo peor cada minuto, y aparte de sus conflictos, su situación moral a los ojos de la gente resultaba muy precaria.


  Por fin rechinando los dientes con ira, bramó:


  —¡Esto no puede quedar así, padre! Han llegado las cosas a un punto, en que la elección no es más que una; o ellos o nosotros. Si encajamos este golpe, les estaremos dejando siempre la iniciativa, y escogerán las ocasiones más favorables para atacamos. Ya hemos sufrido bastantes bajas sensibles, y no podemos sufrir más, lentamente, pues llegará un momento en que media docena de ellos nos barrerán como a hormigas. La muerte de mi hermano está pidiendo sangre para vengarla, y yo no puedo cruzarme de brazos lamentándola solamente. Hay que devolverles el golpe, pero de una forma que sea para siempre.


  Pek, tan furioso como su hijo, asintió:


  —Tienes razón, Bourke; permanecer de brazos cruzados, sería indigno. Hay que hacer algo.


  —Sí, y lo que propongo, es esperar unas horas, y aprovechar las sombras de la noche, caer sobre el rancho de Guy, arrasarlo de un extremo a otro, y prenderle fuego. Ahora, sin Ike y Alexander que no pueden tomar parte en la pelea, será más fácil desmoralizarlos.


  —Muy bien. Echa un vistazo a nuestro equipo. Aparta a todos los que estén en condiciones de pelear, sin dejar ni un solo hombre, y encárgate de ese asunto. Espero que esos imbéciles se sientan más decididos esta noche que lo estuvieron esta tarde, y se dejen los dientes allí si es preciso, pero no regresen sin haber vengado cumplidamente la muerte de tu hermano. Juro no enterrarle hasta que sepa a los que le dieron muerte, en sus mismas condiciones. Yo me quedaré velándole mientras tú le vengas, y por el Diablo que bailaré de alegría delante de él, cuando vea desde aquí elevarse las llamas del rancho de esos malditos, por encima de los árboles que le tapan a nuestra vista.


  Bourke, con frenética decisión, bajó al patio, donde el equipo, mohíno y desalentado por la paliza, había depositado los cuerpos de los caídos en un galpón, y se entregaba a la tarea de curar a los heridos.


  Bourke a grandes berridos, les llamó, reuniéndoles ante él:


  —Oíd, muchachos: por dignidad vuestra y por vengar la muerte de mi hermano, no podemos cruzarnos de brazos y encajar este palo. Se reirían de vosotros y os dirían que sois unos cobardes que tenéis pánico a los diablos rojos del equipo de los Kaisier. Hemos decidido que, si ellos nos han sorprendido esta tarde, nosotros trataremos de sorprenderlos esta noche, para tomar cumplida venganza. Vamos a asaltar el rancho de Guy y a arrasarlo, prendiéndole fuego. Espero me digáis si estáis dispuestos a hacerlo, pues si sentís miedo, preferible es aguantar la ofensa y que nos llamen un equipo de borregos sin esquilar.


  Todos, dejando exteriorizar la rabia que les dominaba, se pusieron a su disposición. Estaban decididos a caer luchando si era necesario, pero no regresarían al rancho sin haberse cobrado la paliza de aquella tarde.


  Bourke se sintió reconfortado con la decisión de sus hombres. Estaba seguro de que se portarían como cabía esperar de ellos, pues su amor propio estaba en juego. Pasó revista al equipo, y no quedó muy satisfecho del estado del mismo. Catorce hombres útiles era lo que podía movilizar, pues entre las bajas de aquella tarde y las que había sufrido en la persecución de Ike, el contingente de peones había sufrido una merma muy sensible.


  Pero confiaba en que los enemigos también se encontrasen disminuidos en capacidad numérica. Si eran ciertos los informes que sus vaqueros les habían dado, además de Alexander, sabían de un muerto seguro y de algunas otras bajas. Admitiendo esto, las fuerzas parecían bastante equilibradas.


  Limpiaron y engrasaron sus armas, se repostaron de proyectiles y cuando todo estuvo en orden, esperaron el momento de lanzarse al asalto.


  Pero Bourke les refrenó, manifestando que convenía retrasar el ataque hasta después de medianoche. Había que confiar a sus enemigos haciéndoles creer que no estaban en disposición de darles la réplica inmediata, y dejar que, en esta confianza, se retirasen a sus cobertizos a dormir. Así, la sorpresa del ataque sería más ventajosa, pues les cogería desprevenidos.


  Y era más de medianoche cuando Bourke, que tenía los nervios próximos a saltar, ordenó:


  —Adelante mis valientes. Que no se diga que el equipo de los Gugg no sabe vengar sus agravios y devolver cien por mil a sus enemigos.


  En silencio, abandonaron el rancho, lanzándose a la pradera, hasta que media hora después, daban vista al rancho de Guy, que, como una masa obscura, se recortaba en las sombras azules de la noche.


  Todo parecía en silencio y calma. Únicamente en una ventana del piso superior, había luz. Se filtraba a través del tupido visillo que velaba el cristal.


  Bourke detuvo a sus hombres, con un gesto.


  —Cuidado. Desplegaos en silencio, y avanzad rodeando el rancho. Vamos a ver si podemos salvar la cerca y entrar en el patio. Si lo logramos, levantaremos la tranca que obstruye la entrada, y lo demás será más fácil.


  Escogió los cuatro hombres de más confianza, y les entregó unos trozos de manta, diciendo:


  —Envolved los cascos de los caballos, para que no produzcan el menor ruido. Del silencio que empleemos al operar, puede depender el éxito más completo.


  Cumplida la orden, volvieron a saltar a las sillas, avanzando a paso lento y sin perder de vista las ventanas y la cerca. Recelaban cualquier emboscada, aunque por el momento nada indicaba que sus enemigos se hubiesen dado cuenta del peligro que les amenazaba.


  Por fin, los caballos alcanzaron la cerca, pegándose a ella. Lo peor estaba conseguido, y sólo les quedaba ganar el bordillo y saltar al interior.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  LA NOCHE TRÁGICA


   


  Percy, el peón destacado por Guy para vigilar la pradera, hacía su recorrido de regreso a los pastos hacia el rancho. En el camino, se había cruzado con su compañero que caminaba en sentido opuesto, y ambos se habían dado la novedad. La calma reinaba en el paisaje.


  Pero cuando Percy, ya bastante adelantado, cruzaba por la cerca de un seto, se detuvo súbitamente.


  Percy buscó la sombra del seto, y miró a lo lejos. Le había parecido descubrir un grupo que avanzaba en silencio por la pradera, con dirección a la hacienda.


  Esperó tras la protección del seto, hasta que poco más tarde, se afianzó en su primera impresión, y aquellos jinetes que a tales horas cruzaban el llano, no podían ser más que los del equipo de los Gugg.


  Raudo se apresuró a dar media vuelta, y siguiendo paralelo al seto, descendió por una depresión que le ocultaba a los ojos de sus enemigos, y se perdió en las sombras camino de los pastos.


  Las sospechas del viejo Guy se veían corroboradas, pues aquel grupo de caballistas avanzaba con intención de atacar el rancho por sorpresa.


  A todo galope se acercó a la alambrada de espino que cerraba la propiedad de Kaisier, y lanzando la señal convenida para darse a conocer, saltó el espino y avanzó pastos adentro gritando:


  —¡Atención!... El equipo de Bourke está a la vista del rancho. Van a atacarlo.


  El aviso galvanizó a los cow-boys. Subieron a los caballos preparados en todo momento para galopar, y en cinco minutos habían saltado la alambrada y trotaban como diablos camino de la hacienda, dispuestos a intervenir en la pelea que a aquellas horas ya se habría iniciado. Y no se equivocaban, pues apenas habían ganado el terreno suficiente para ponerse a tiro del rancho, el silencio de la noche llevó a sus oídos el estampido de los «Colt», ladrando trágicamente.


   


  * * *


   


  Bourke, apenas se vio junto a la tapia, sonrió ferozmente, seguro de su victoria. Sólo aquella cerca podía ser un obstáculo peligroso para el éxito, pero salvada, nada ni nadie podía evitar que él y sus hombres forzasen la entrada al interior del rancho, y tomasen cumplida venganza de los agravios que tenían que saldar con Guy.


  Bourke, en voz baja, ordenó:


  —Arrimad más los caballos, subiros a las sillas y ganad el bordillo. Mucho cuidado con lo que pueda sobrevenir. Cuando estemos en él, saltaremos, y vosotros os quedaréis a caballo en el bordillo por si necesitamos que nos protejáis, si somos atacados por sorpresa.


  Puestos en pie en las sillas, aferraron las manos al reborde, y en una flexión poderosa, consiguieron izarse sobre el bordillo y ponerse a horcajadas en él.


  El sanguinario Bourke echó un vistazo al desierto patio. No había en él ni sombra de vigilante alguno.


  Sólo al frente, cerca del ángulo izquierdo del edificio, se amontonaban unas niaras destinadas a piensos secos para el ganado.


  A un gesto de su brazo, los tres se dispusieron a saltar. Echaron los dos pies hacia el vano, sentados sobre el bordillo, e hicieron intención de dejarse escurrir a lo largo de la tapia.


  Pero en aquel crítico momento, las niaras se inflamaron en lucecitas azules y rojas, vibró una sorda descarga de «Colt», y tres gritos angustiosos, alucinantes y trágicos, estallaron al unísono.


  Bourke y sus dos hombres, alcanzados certeramente por el plomo enemigo, se agitaron dramáticamente en su improvisado asiento. Los dos vaqueros cayeron de bruces al patio, donde clavaron la cabeza al caer, y Bourke en una pirueta grotesca, se fue de espaldas, desapareciendo del bordillo de la cerca como si hubiese sido borrado de ella por una mano invisible.


  Los dos cow-boys que fuera del tapial se disponían a ascender para ayudar a su jefe, recibieron el cuerpo de éste encima de ellos. Bourke cayó entre los dos, y quedó junto a los pies de un caballo, sin dar señales de vida.


  En realidad, no podía darlas, porque había recibido dos certeros disparos en la cabeza, y su muerte había sido instantánea.


  El estampido de las detonaciones denunció a los atacantes que ya no había sorpresa, y no sólo que no había sorpresa, sino que quienes la habían recibido, eran ellos. Como ya no había motivo para permanecer silenciosos y emboscados, se lanzaron fieramente a la cerca, dispuestos a intentar el asalto, pero su consternación fue terrible cuando alguien gritó:


  —¡Han matado a Bourke!... ¡Han matado a Bourke!


  El espanto les paralizó. En menos de siete horas, los dos hijos del ranchero habían pagado con su vida el intento de aplastar a sus enemigos, y las ventajas conseguidas habían sido nulas.


  Alguien, fuera de sí, rugió:


  —¡Hay que vengarle! Si no arrasamos el rancho, el patrón es capaz de recibirnos a tiros a todos.


  Una reacción colérica se apoderó del equipo, y sin medir el peligro, se dispusieron al asalto.


  Como intentar derribar la puerta hubiese sido tarea pesada y acaso estéril, pues sus contrarios estaban alerta, se dispusieron a saltar la cerca. Sólo ganando el patio podían entrar en el rancho y acabar con los que lo defendían.


  Y arrimando sus caballos a la tapia, se pusieron en pie en las sillas, y a ras del bordillo, intentando abrir fuego contra los defensores para arrojarlos del patio y poder saltar al interior.


  El tiroteo se hizo feroz. Los hombres de Guy, unos parapetados tras las niaras y otros desde las ventanas altas, barrían fieramente el espacio y era sumamente peligroso intentar dar el salto.


  Pero el tiroteo resultaba poco eficaz, porque unos y otros se protegían del mejor modo posible, y los proyectiles se perdían en las sombras sin encontrar el blanco que unos y otros apetecían. En el interior de la hacienda, Guy y su hija, en una de las ventanas del piso superior, disparaban fríamente tratando de evitar que sus enemigos consiguieran salvar el obstáculo de la cerca. Confiaban en que los hombres que hacían la guardia volante se diesen cuenta del asalto y tuviesen tiempo de reunir al resto del equipo y llevarle desde los pastos al rancho, para coger por la espalda a los salteadores.


  El viejo, rabioso, gruñía.


  —Por lo menos, nos hemos cargado a los tres que pretendían saltar al patio. Esos no volverán a intentarlo ya más.


  —Daría algo bueno porque alguno de ellos fuese Bourke—afirmó Gina, con los ojos relampagueantes de odio.


  —No lo espero—insinuó su padre—. Es demasiado cobarde para ser de los que luchen en primera fila. Estará azuzando a sus hombres a retaguardia, y si ve la cosa mal parada, será el primero en volver la espalda. Lo sentiría, porque mientras él viva no habrá tranquilidad para nadie.


  El viejo Guy estaba muy lejos de sospechar que uno de los primeros caídos había sido su feroz enemigo.


  El tiroteo se mantenía vivo pero estéril. Los «Colt», vibraban continuados y retumbantes, pero la situación no se alteraba para nada.


  —Mucho tardan nuestros hombres—murmuró el viejo—. Estoy deseando oír ladrar sus revólveres a espaldas de esos miserables.


  Como si sus palabras hubiesen sido una invocación, se levantó un terrible griterío al otro lado de la cerca, y hasta ellos, llegaron las voces roncas y encorajinadas de los peones de Gugg que rugían:


  —¡Atrás!... ¡A caballo!... ¡Que nos atacan por la espalda!


  Los proyectiles dejaron de zumbar en tomo a los defensores y de clavarse en los marcos de las ventanas, pero los estampidos continuaron en el llano, ahora aumentados por la presencia del resto del equipo de Guy, que llegaba de refuerzo en aquellos momentos.


  La lucha se desplazó a la pradera, y Gina, enardecida, deseando que aquel encuentro fuese el decisivo, abandonó la ventana, y, descendiendo veloz al patio, arengó a sus hombres bravamente:


  —¡A mí, mis diablos rojos!... ¡Vamos a barrerlos!


  Asió el primer caballo que encontró preparado en los cobertizos; los demás, contagiados de su bravura, la imitaron, y la puerta de la cerca se franqueó para dar paso a siete u ocho hombres duros y decididos, que con las armas empuñadas se sumaban a la hoguera de la lucha. El mermado equipo de Gugg, al verse así atacado, decidió abandonar el campo de batalla. No sólo habían fracasado en el intento, sino que su jefe había sucumbido acabando de desmoralizarlos.


  La pugna estaba perdida, y para siempre. Todo lo que Pek intentase ya para acabar con sus enemigos, sería estéril.


   


  * * *


   


  [image: Image]


  Mientras, el viejo Gugg dominado por un extraño presentimiento se paseaba por la estancia donde yacía el cadáver de Clive.


  La lámpara de petróleo, descansando sobre una mesa, alumbraba con su rojizo resplandor la faz pálida y contraída del muerto. Éste tenía una enorme venda ceñida al lugar por donde le había entrado la bala, y sobre la blancura del vendaje, una roja mancha indicaba el lugar exacto de la herida.


  El viejo se paseaba por delante, y gruñía:


  —Te vengarán, Clive; te vengarán, enviando al infierno a esos buharros para que te hagan compañía en el viaje. Te vengarán, ya que si no lo hiciesen, soy capaz de acabar con todos ellos a tiros, y después ir solo a prender fuego al rancho de mi enemigo. Bourke tiene que hacerlo, o que se quede pegado a las tapias de ese maldito rancho, porque si fracasa le mataré por mi propia mano.


  Y así, monologando sordamente, continuaba sus paseos que sólo interrumpía para asomarse a la ventana, acodándose en ella y buscar en la lejanía el reflejo del incendio que esperaba y anhelaba como no había anhelado nada en su vida.


  Pero el tiempo transcurría, y la oscuridad seguía hermética y densa. Todo eran sombras azules, silencio, calma aparente y desesperación para él.


  Y llegó un momento en que parecía que la locura se iba a apoderar de su mente. Sus paseos aumentaban en nerviosidad, manoteaba absurdamente, y su voz cada vez más ronca, se desataba en maldiciones, amenazas e insultos para los que así ponían a prueba su aguante.


  Hasta que, al asomarse por centésima vez a la ventana, descubrió un jinete que, a todo galope, avanzaba hacia la cerca abierta de par en par.


  Inclinó el cuerpo sobre la ventana, y miró hacia abajo. El caballo se detuvo, y el jinete se apeó de un modo extraño para apoyarse un momento contra los hierros del porche. Gugg, acometido de un extraño presentimiento, gritó roncamente:


  —¡Bourke! ¿eres tú?


  Le pareció oír un gruñido, y el vaquero desapareció por el porche. Poco después, captó los pasos lentos de él por la escalera.


  Abrió con violencia la puerta de la estancia, y salió al pasillo cuando el recién llegado avanzaba trabajosamente apoyándose en las paredes. Gugg rugió:


  —¿Quién anda ahí, maldita sea su estampa?


  Una voz apagada y doliente, contestó:


  —Soy yo... Peter... patrón. Vengo malherido... Todo... todo se ha perdido.


  Gugg saltó sobre él, y le atenazó de un brazo sacudiéndole como un muñeco.


  —¿Qué dices? ¿Qué os han derrotado?


  —Peor... Han matado a su hijo cuando saltaba la cerca... y a dos más... Luego... parte del equipo nos ha sorprendido por la espalda... cuando tratábamos de entrar... Ha sido algo terrible... yo... yo pude escapar con... un tiro aquí en el pecho y... ¡Dios qué sed tengo! ¡Agua, por favor!


  Gugg, con los ojos a punto de saltar de sus órbitas, le dio un feroz empujón haciéndole rodar por el pasillo, y como loco, volvió a la estancia mortuoria.


  Una ola de demencia se apoderó de él. Dando gritos inarticulados, pateaba los muebles, arrancaba las cortinas, las mordía con fiereza salvaje, y apartaba a manotazos y patadas cuanto se oponía a su paso.


  Y en uno de aquellos accesos de locura, dio un manotazo de revés a la lámpara de petróleo. Ésta salió por el aire, estrellándose contra el suelo y estallando. El petróleo se derramó, inflamándose inmediatamente y cuando quiso reaccionar y saltar para evitar el brasero, ya era tarde. Una ola de fuego envolvió sus ropas. Gugg saltó como un gato salvaje y trató de huir sacudiéndose las llamas que le envolvían trágicamente, y al correr alocado, alcanzó la escalera, perdió pie, y rodó todos los escalones como una tea encendida, para detenerse abajo sin fuerzas para levantarse, y lanzando alaridos terribles que nadie podía recoger.


  Arriba, el fuego prendía en el lecho donde yacía el cadáver de Clive, y abajo, el ranchero, como la llama alentadora de una hoguera, ayudaba a que la escalera empezase a arder velozmente; así, en cuestión de pocos minutos, el siniestro tomó caracteres de tragedia, y el rancho empezó a convertirse en un inmenso brasero. Y cuando más tarde los restos destrozados de su equipo en su huida, buscaban la protección de la hacienda, quedaron aterrados al observar que ésta estaba ardiendo por sus cuatro costados. El drama había dado fin, y ya nada les quedaba por hacer, si no era huir de Placerville y sus praderas, buscando refugio y trabajo a muchas millas de allí.


   


  * * *


   


  La noche fue alucinante para todos. Cuando terminó la batalla y más tarde empezó a lucir el sol, el cuadro que se desarrolló a los ojos de Guy y sus hombres fue terrible. Bourke, con la cabeza y la cara destrozada, yacía al pie de la cerca, y siete hombres más de su equipo habían pagado con la vida el intento de sembrar ]a muerte.


  Gina, con los ojos turbios por la pena, miró sin acritud a su antiguo novio, y murmuró:


  —Encontró lo que buscaba. No le guardo rencor, porque a los muertos sólo se les puede tener piedad, pero tampoco verteré una lágrima por él. Haré que envíen el cadáver a su padre. Espero que, aunque tarde, comprenda dónde les han llevado a todos los egoísmos, la ceguera, la soberbia y el odio sin razón. Le compadezco en el fondo, porque malos o buenos, eran sus hijos, y ahora...


  Un cow-boy llegó a todo galope, diciendo:


  —¡Patrón! ¡Patrón!... ¡El rancho de Gugg está ardiendo!


  —¿Qué dices? —exclamó el ranchero—. Espero que no habréis sido ninguno de vosotros los que...


  —No, patrón; cuando perseguíamos a los más rezagados hasta allí, descubrimos las llamas del incendio. Arde como una tea, y no hemos sido nosotros los autores del siniestro.


  Todos enmudecieron ante la noticia. Sólo cabía pensar que, en un arranque de desesperación e impotencia, el soberbio Gugg había prendido fuego por su propia mano a aquella hacienda que había tratado de salvar de la ruina a costa de bajezas y muertes, y que en última instancia sólo el fuego podía salvar, absorbiéndola para sí.


   


  * * *


   


  Moría la tarde entre cendales de sangre y oro, cuando restablecida la calma en el rancho de Guy, y curados los heridos, que por fortuna sólo eran dos y no graves, Gina, con ojos enrojecidos de haber llorado a causa de la tragedia, permanecía sentada ante el lecho de Alexander, que empezaba a dar señales de vida.


  El joven despertó de su letargo quejándose de dolores cerca del hombro. No tenía apenas fiebre, y su reacción era brusca pero lúcida.


  Al llevarse la mano al hombro acompañando el gesto con una rotunda maldición, Gina se adelantó deteniendo la mano, al tiempo que advertía:


  —No seas estúpido, Alexander. No te toques ahí, que es peligroso, y haz el favor de mirar lo que dices. No estás en los pastos entre astados y peones, sino aquí en una estancia del rancho, y estoy yo delante.


  —Bueno, pero es a mí a quien duele, no a usted. Que me quiten este maldito dolor y me rocíen de maldiciones; verá cómo me sonrío. ¿Qué tengo aquí en el pecho?


  —Un precioso agujero, por el que, si le quitas las gasas , se puede mirar como a través de una cerradura. ¿Quieres saber más?


  —Claro que sí... ¿Cómo acabó aquello?


  —¿A qué te refieres?


  —¿A qué me voy a referir? A la lucha del hotel. Dígame qué sabe de ella, porque... supongo que, si me han traído aquí, será porque ya acabó.


  —Sí, Alexander, ya acabó, y siento decirte que estás fichado como matador de hombres. Te cargaste a Clive.


  —¿Del todo?


  —Le volaste la cabeza con un proyectil.


  —Bueno, eso es una gran noticia, y bien merece que le escueza a uno un hombro si lo puede contar. El maldito tiraba bien, aunque yo tiré mejor. ¿Qué sucedió con los demás?


  —El equipo se retiró, para traerte al rancho.


  —¿Y no acabaron con todos?


  —No.


  —Si no hubiese caído herido, le juro que no hubiese regresado hasta verlos a todos expuestos en el escaparate de la funeraria.


  —Eres un sanguinario. ¿Quién puede fijarse en ti, con esas ideas de carnicero?


  —¡Diablos coronados! ¿Cuáles han sido las suyas? Pero esto no ha terminado. Falta Bourke, y ése... ése no se lo cedo a nadie por todo el oro del valle Sacramento.


  —Siento aplastarte el deseo, pero no lo conseguirás nunca.


  —¿Quiere decir que ha huido ese miserable? Pues le buscaré donde sea, y le juro...


  —No jures nada, que está muy feo delante de señoras. Bourke ya no existe.


  —¡ No! ¡ No es cierto!


  —Lo es. Bourke murió anoche en lo alto de la tapia de nuestro rancho, cuando intentaba asaltarlo con su equipo.


  —¡Oh! ¿Es verdad?... ¿Quién lo mató, maldito sea mi esqueleto?


  —Quien fuese. Me alegro de no saberlo, porque fueron varios los que dispararon sobre él, y cayó.


  —Entonces, su padre...


  —Su padre también ha muerto. Prendió fuego al rancho cuando supo la muerte de Bourke, y murió achicharrado con el cadáver de Clive.


  —¡Rayos del Averno! ¿Es que pretende que me desmaye otra vez, oyendo esas cosas terroríficas?


  —No tengo otras noticias que darte, Alexander. Ya nada tienes que hacer, porque todo está hecho, y como tu misión ha terminado, ahora creo que, si presentas tu dimisión como capataz, quedarás en un buen lugar. Si no lo haces, como ya no te necesito, creo que seré yo quien te destituya del cargo.


  —Eso está mejor, porque ya le dije que de aquí no me marcharía si no me echaban. A fin de cuentas, creo que saldré ganando.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Porque no irá a pensar que voy a aguantar otro noviazgo parecido y que le salga un buharro como Bourke, que me obligue a estar peleando a cada momento. No, mi piel no me la regalaron para convertirla en un colador.


  —Harás bien, pues no sé si sabrás que Bourke ya tiene sustituto en mi corazón.


  —No me diga que tan pronto...


  —Como lo oyes, y esta vez no creo que tengas que pelearte con él, porque es un muchacho muy decente, leal, bravo, sin ambiciones y me quiere sinceramente.


  —¡No!


  —¡Sí!


  —Le apuesto a que no.


  —¿Por qué?


  —Pues porque... aquí, en la cuenca... no hay más que un hombre que reúna esas condiciones, y la quiera a usted de verdad, y ese hombre...


  —¿Qué pasa con ese hombre?


  —Ese hombre, es el idiota más grande de todo el Oeste porque jamás conseguirá que usted le quiera.


  —¿Sí? ¿Y si te hubieses equivocado?


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir?


  —Nada. Que, si sólo existe ese hombre, según tú aseguras, y yo te digo que es el hombre que he elegido para marido, pues...


  Alexander, dándose cuenta de que al fin sus esfuerzos y sus méritos iban a tener un justo premio, se dejó caer sobre el almohadón, gimiendo:


  —Gina, me muero... de verdad que me muero y... voy a ir al infierno de cabeza.


  —¿Qué puedo hacer yo, para evitarlo?


  —Acérquese, que se lo digo.


  Ella se inclinó, y él, asiéndola del pelo, la besó sonoramente, conminando:


  —O me devuelve el beso para librarme de la pez, o la llevo conmigo en el viaje.


  Ella le besó cariñosamente, y Alexander, dando un suspiro que conmovió las paredes, se desmayó de nuevo, pero esta vez de felicidad.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Nora se presentó en el rancho, a visitar a su amiga y a enterarse del estado de Alexander. Ya se conocía la tragedia en toda la cuenca, y se hacían comentarios para todos los gustos a cuenta del suceso.


  Nora llegaba resplandeciente de gozo, y Gina parecía tan cambiada, que su amiga no dejó de observarlo.


  —¿Qué te sucede? Parece que la solución de este asunto te ha transfigurado. Das la sensación de ser otra.


  —Y lo soy, Nora, pero no creas que este aspecto feliz obedece a la tragedia, no. Es que... Bueno, como se ha de saber, no tengo inconveniente en que seas la primera. Alexander y yo nos hemos prometido, y nos casaremos en cuanto esté restablecido.


  —¡Enhorabuena! ¿Para cuándo calculas que será eso?


  —Pues... dentro de un mes.


  —Magnífico, porque entonces, podemos celebrar las dos bodas a un tiempo.


  —¿Cómo las dos? ¿Es que tú también...?


  —Sí, Gina; me sucedió lo que a ti, que estuve un poco ciega, pero por fortuna, hemos rectificado. Ike se me ha declarado de nuevo y... ¿cómo le iba a decir que no?


  Gina emitió un grito de alegría, y se abrazó a su amiga. Ambas permanecieron abrazadas largo rato, fundiendo sus lágrimas de felicidad.


   


  FIN
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